
  
    
  


  
     


     


     


     


     


     


    Un amor 


    Inalcanzable


    Romance en Central Park


     


     


     


     


    Evelyn Curtis


     


     


    


    


    

  


  
    



    © Titulo: Un amor inalcanzable (Romance en Central Park)


    © 2019 Evelyn Curtis


    © 2019 Editorial Grupo Betanzos


    Todos los derechos reservados


     


    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el previo aviso y por escrito del autor.


    La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del código penal)


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por la ley, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento incluidos la repografia y el tratamiento informatico, asi como la distribución de los ejemplares mediante alquiler o préstamo publico


     


    


    


    

  


  
    



     


    Indice


    Prologo


    Capitulo 1


    Capitulo 2


    Capitulo 3


    Capitulo 4


    Capitulo 5


    Capitulo 6


    Capitulo 7


    Capitulo 8


    Capitulo 9


    Capitulo 10


    Capitulo 11


    Capitulo 12


    Capitulo 13


    Capitulo 14


    Capitulo 15


    Capitulo 16


    Capitulo 17


    Capitulo 18


    Capitulo 19


    Capitulo 20


    Capitulo 21


    Capitulo 22


    


    


    


    

  


  


  
    Prologo


    Nueva York 1895


     


    Las olas arreciaban con fuerza sobre la oscura bahía de Staten Island. La arena de la playa estaba recubierta de trozos madera y basura provenientes de un astillero situado a escasos metros. Al fondo se divisaba una oscura mancha de aceite de un ballenero que había sufrido una avería. Sobre la arena había un cuerpo con el pantalón y la camisa hecha jirones; parecía como si la marea lo hubiese arrastrado hasta la orilla.


    El perro de una pareja que paseaba por la playa corrió hacia un bulto que permanecía inmóvil y comenzó a ladrar. Al principio sus dueños no le hicieron mucho caso, pero cuando el animal insistió decidieron acercarse.


    —¿Crees que está vivo? —le preguntó Liam a Elisabeth.


    Ella se encogió de hombros sin saber que contestar.


    —Acércate y compruébalo —le dijo Elisabeth .


    Liam se acercó sigilosamente, aunque estaba muerto de miedo intentaba no aparentarlo. Puso la mano sobre su hombro, lo empujó y el cuerpo comenzó a balancearse.


    —Debes hacerlo más fuerte —insistió Elisabeth.


    Liam temía que no estuviese muerto y que lo agarrara por el cuello. Una vez más hizo acopio de valentía y volvió a empujarlo, esta vez el cuerpo cayó boca arriba sobre la arena.


    Tenía moratones y rasguños en la cara, pero ya no sangraba, la sal marina había cauterizado las heridas con rapidez. A pesar de ello aparentaba ser un tipo alto de cabello rubio y fuertes músculos que parecía curtido en la mar.


    De repente el tipo tosió, la pareja salió corriendo aterrorizada y avisaron a un agente de policía.


    A media tarde apareció un furgón de policía tirado por caballos. Cuando llegaron el tipo continuaba tumbado. No paraba de toser, probablemente había ingerido gran cantidad de agua salada.


    —¿Cómo te llamas marinero? —le preguntó el policía más joven tratando de que se inclinara y bebiera un poco mas de agua.


    El tipo sacudió la cabeza, parecía no entender nada de lo que le preguntaban. Aquella tarde las olas golpeaban con fuerza los acantilados.


    La policía lo introdujó en el furgón y lo llevó al hospital Midelton en la zona sur de Manhattan. Un edificio frio y gris que parecía haber vivido tiempos mejores.


     


    El médico de guardia que le atendió en el hospital le hizo un rápido reconocimiento y dictaminó que deberían hacerle un examen más exhaustivo. El chico estaba desorientado y no parecía recordar nada de lo sucedido.


    —Puede ser una fuerte contusión. La conmoción le ha podido acarrear graves trastornos —le explicó el médico al director del hospital—, ni siquiera se atreve a hablar, aunque parece entender todo lo que decimos.


    —¿Cree que será extranjero?


    —No, lo creo —respondió el doctor—. Le he preguntado si quería un vaso de agua y ha afirmado con la cabeza, aunque sin pronunciar palabra.


    —Sera mejor dejarlo descansar. El reposo le ayudara a recobrar la memoria.


    El médico y el director abandonaron la sala mientras el chico se quedó dormido.


     


    Unas semanas más tarde el chico recuperó el habla aunque continuaba sin recordar nada, los médicos lo seguían achacando a algún proceso traumático, quizás a un fuerte golpe. La fiebre de los primeros días remitió, y los cortes que tenía en la cara y las manos fueron suturando. Pero el director no se atrevía a darle el alta porque el chico era incapaz de desenvolverse por sí mismo. No solo es que hubiese perdido la memoria, también le aterraba todo lo que le rodeaba. Cuando alguien se dirigía a él contestaba con monosílabos y en su rostro se reflejaba un intenso terror, era como hablar con un niño pequeño.


     


    Con el paso de los meses fue adquiriendo más confianza, a veces era capaz de sostener una conversación fluida, pero en otras ocasiones continuaba retraído. El mayor problema es que continuaba sin recobrar la memoria.


    A pesar de los intentos de los médicos y de la investigación de la policía nadie pudo averiguar quién era ni de dónde provenía. Nadie le había echado en falta, era como si no tuviese parientes.


    Los enfermeros comenzaron a llamarle Foster porque tenía cierto parecido con el vicepresidente de los Estados Unidos, y con ese nombre se quedo.


    


    


    

  


  
    Capitulo 1


     


     


    Una fría mañana de otoño un matrimonio cuyo hijo había desparecido un año atrás acudió al despacho del director.


    —Debo advertirles que aunque fuera su hijo quizás no les reconozca —les explicó el director de la institución a los padres—. Ha perdido la memoria y tiene dificultades en el habla. Cuando lo hallaron era incapaz de recordar nada de su vida anterior. No tiene nombre, ni familia con quien poder comunicarse. Espero sinceramente que sea su hijo.


    —¿Podríamos verle ahora? —quiso saber la señora Spencer.


    —Desde luego —respondió el director—. Pero no se haga demasiadas ilusiones. He visto más de una decepción.


    El director fué hacia la puerta y llamó a la enfermera. Luego se dirigió a la segunda planta y fue visitando las diferentes habitaciones de los enfermos.


    —¿Duerme mejor? —le preguntó al primer enfermo tras entrar en su habitación.


    El tipo asintió con una sonrisa.


    —Siga usted por ese camino —le respondió y abandonó la habitación.


    —¿Cómo se encuentra hoy? —le preguntó al segundo de los enfermos. El aludido retrocedió atemorizado— ¿Que le sucede? Pensaba que éramos amigos. Ayer me dio usted la mano.


    El enfermo le retiró la mano y la escondió tras la espalda.


    —Bueno, no se preocupe si ahora no tiene ganas de hacerlo no se lo tomare en cuenta —le respondió el director mientras examinaba el historial clínico.


    El enfermo se acercó y le estrechó la mano cabizbaja.


    —Así me gusta —aseguró el director—. Seguro que pronto podremos ir a tomar una cerveza al bar de la esquina ¿Le gustaría?


    El enfermo asintió radiante de felicidad.


    —De acuerdo. Tal vez dentro de unos días —le prometió el director.


    El director abandonó la segunda habitación y se encontró a un enfermo en la sala de espera.


    —¿Que tal Foster? Tiene buen aspecto. Le veo mucho mejor —le aseguró el director. Foster se encontraba junto a la ventana observando como el fuerte viento desnudaba las ramas de los arboles. Es un tipo alto de cabello rubio y mandíbula prominente con la mirada perdida y una excesiva palidez.


    —¿No le parece doctor? —le preguntó al médico que está a su lado.


    —Desde luego —asintió el doctor con una enorme sonrisa.


    Foster los observó con cara de circunstancias. 


    —He venido a darle una gran noticia —le dijó el director—. Ha llegado un matrimonio que está impaciente por verle. El señor y la señora Spencer.


    —Spencer —repitió Foster balbuceando.


    —¿No le suena de nada ese apellido? Su hijo desapareció hace un año —le explicó el director—, pero no se haga ilusiones. No le puedo asegurar que sean sus padres. 


    —¿Mis padres? —preguntó Foster entusiasmado.


    —Se da usted cuenta de que cuando se lo propone habla a la perfección. Tiene que recobrar la confianza en sí mismo.


    —¿Mis padres? —volvió a repetir Foster casi sin poder creerlo.


    —Que lo vistan y lo lleven a sala de visitas —le ordenó el director al médico.


    —Acompáñeme Foster —le dijo el médico, lo agarró por el hombro y lo llevó a su habitación.


    Foster se vistió y se acicaló ayudado por una enfermera. Mientras le traen la ropa piensa en cómo sería su vida anterior. Ha perdido completamente la memoria, ni siquiera sabe cómo se llama. Cuando lo encontraron llevaba un uniforme que parecía pertenecer a un marino mercante, pero tras numerosas indagaciones ningún patrón de barco reclama su desaparición. Foster se fijó en Mirna, la enfermera, le pareció atractiva y se preguntó si antes de perder la memoria tenía pareja.


    Cuando acaban de vestirlo lo conducen a la sala de visitas.


    —Siéntese —le invitó el doctor al atravesar la puerta.


    —¿Si ellos fueran mis padres me sacarían de aquí? —le preguntó Foster al doctor.


    —Así es —le contestó el doctor—. Lo cual no estaría nada mal.


    El doctor abandonó la sala y dejó a Foster pensativo.


    Un instante después entro el matrimonio Spencer acompañado por el director de la institución. Foster se levantó de la silla y les miró fijamente con un brillo en los ojos.


    El señor Foster miró al director defraudado y negó con la cabeza.


    —¿Entonces no es su hijo? —le preguntó el director.


    —No —aseguró el señor Spencer.


    —Lo siento mucho —les respondió el director.


    La señora Spencer se derrumbó en los brazos de su marido y lloró desconsolada.


    —Ya le dije Foster que no se hiciera demasiadas ilusiones —le dijó el director. Foster bajó la cabeza abatido y se volvió a sentarse en la silla pensando que jamás abandonaría el hospital sino recupera la memoria. Los días se le hacen eternos, apenas habla con nadie y cuando lo hace se da cuenta de que el resto de los pacientes no se encuentra mucho mejor que él. Su vida es anodina y monótona y más de un día ha pensando en suicidarse. 


    El director cerró la puerta de la sala de visitas y se marchó con el matrimonio Spencer.


     


    Con el paso de los días Foster deambulaba por el hospital con total libertad, como si fuera un empleado mas, no debe permanecer en cama porque no tiene ninguna enfermedad, su problema solo es sicológico. Pasa los días paseando por el jardín, tumbado bajo un árbol o en la sala común donde se reúnen todos los enfermos que se están recuperando.


    Una mañana mientras mira desde la ventana como el oleaje mece los barcos en las orillas del rio Hudson otro enfermo se le acerca.


    —Me llamo Horace Whelan, amigo —le dijo y le tendió la mano, Foster solo lo miró, pero no se la estrechó—. Llevo observándole varios días y no sé porque le tienen aquí recluido, parece más sano incluso que los médicos —añadió y soltó una carcajada.


    Foster sonrió débilmente


    —¿Cuál es tu nombre? 


    —Fos… Foster —balbuceó.


    —Veo que no eres muy hablador. No te preocupes. Hablaras cuando te sientas a gusto.


    Foster volvió a mirarlo con interés, Horace le resulta simpático. Nadie se acerca a hablar con él y que alguien lo haga le agrada especialmente.


    —Estoy aquí porque mis manos se congelaron en Alaska —explicó Horace—. Perdí dos falanges de mi mano izquierda —añadió y le enseñó la mano—. Son gajes del oficio.


    A Foster se le revolvió un poco el estomago al verlo.


    —Fui a buscar oro como muchos otros desde que surgió la noticia de que allí había grandes filones. Un engaña bobos. Solo unos pocos se han enriquecido. La mayoría nos pasamos el día auscultando los ríos con una batea. Es un trabajo duro y al final solo consigues unos pocos gramos de oro a la semana. No es suficiente ni para sobrevivir.


    —Oro —repitió Foster.


    —Veo que eso si que lo comprendes —respondió Horace dando una fuerte carcajada— ¿No te estaré aburriendo con mi verborrea? La gente dice que no sé cuando parar ¿pero qué seria la vida si una buena charla y una jarra de cerveza?


    —Vamos, Horace. Deja al chico en paz —le dijo el celador que viene a buscar a Foster—. Es su hora con el doctor Rodney.


    —No lo estaba molestando —se defendió Horace—. Ahora somos amigos.


    Foster asintió con la cabeza.


    —Nos veremos mañana a la misma hora —le aseguró Horace mientras Foster abandonaba la sala camino de la consulta del médico.


     


     


    Una semana después Foster se pone un grueso abrigo, se encala una pequeña gorra y a media mañana baja a los jardines que rodean el hospital al dar un paseo como de costumbre. Sin embargo, tiene prohibida la salida del recinto.


    —¿Sale a pasear con este tiempo, marinero? —le preguntó el conserje—. Hay una neblina que corta el ambiente.


    Foster no respondió y continúo su paseo por el jardín.


    —Estoy bien, gracias —repitió para sí mismo cuando avanzo unos metros—. El abrigo me resguarda del frio y quiero pasear.


     


    Poco después observa cómo la gente sale corriendo del hospital, se ha declarado un incendio y reina la confusión. En un primer momento Foster no sabe cómo reaccionar, piensa en regresar a su habitación o correr con el resto de los enfermos. Pero finalmente se acerca a la verja de salida y aprovecha la confusión para escapar del hospital sin que nadie se percate de ello.


    


    


    

  


  
    Capitulo 2


     


     


    Foster recorré un par de calles mientras la gente corré despavorida y algunos voluntarios ayudan a los bomberos a intentar apagar el incendio. Temiendo que alguien le reconozca entra en un estanco al final de la calle. 


    La dueña sale de la trastienda alarmada ante el enorme revuelo que se ha formado en la calle.


    —¿Qué desea? —le preguntó confundida.


    Foster la mira atónito sin saber que contestar. Durante un instante piensa que ha sido un error escapar del hospital, todo lo que ve en el exterior le provoca un profundo miedo.


    —Vamos diga algo —le respondió la dependienta malhumorada observando su rostro de pavor—. No voy a estar esperando todo el día.


    —Cigarrillos —contestó para salir del apuro.


    —¿De qué tipo?


    Foster se queda callado sin saber que contestar.


    —Tengo mucho trabajo —repusó la dependienta—. Cuándo se decida me avisa —y desaparece por la trastienda.


    Foster se quedó sorprendido por la actitud de la dependienta y abandonó el estanco.


    Durante unos minutos vaga sin rumbo por las calles hasta que se adentra en Central Park. Es el lugar que divisa todos los días desde la ventana de su habitación y está deseando conocerlo; aunque en realidad no sabe si lo conocía antes de perder la memoria.


    Foster atravesó el sendero que conduce entre los robles centenarios y se adentró en la zona donde se encuentra el jardín botánico. A sus puertas observo cómo la gente entra y sale del edificio presidido por una impresionante cúpula de cristal. Le gustaría entrar, pero no se atreve. Deja atrás el edificio, llega hasta el lago y se sienta en un banco con la mirada perdida. Es mediodía, pero no tiene hambre.


    —¿Necesita ayuda? —le preguntó una chica morena con un elegante vestido de color crema y una sombrilla a juego con un sombrero de plumas—. No parece encontrarse demasiado bien.


    Foster la miró desconcertado. Le gusta su aspecto, tiene una preciosa sonrisa y unos deslumbrantes ojos verdes que enamorarían a cualquier hombre. Además desprende un agradable olor a perfume.


    Ella se fija en que no deja de mirar hacia el hospital que se encuentra al otro lado del parque.


    —¿Tiene algún familiar en el hospital? —le preguntó preocupada.


    Foster la mira, pero no le responde.


    —¿No se habrá escapado del hospital? —insistió tras comprobar que no se encuentra demasiado bien—. No se preocupe no se lo contare a nadie.


    Foster no sabe que pensar, se encuentra asustado, sin embargo, aquella chica tan simpática le transmite confianza.


    —Por cierto, mi nombre es Jane.


    —Foster —respondió casi en un susurro.


    —Parece cansado —comentó ella— ¿Quiere tomar un whisky para reanimarse? Yo tomare otro. Conozco una posada a dos manzanas de aquí que regenta un amigo mío. No es la Quinta Avenida, pero es un lugar muy acogedor.


    Foster asintió satisfecho y sonrío por primera vez en varios días.


    Ella lo agarró por el brazo y ambos se encaminaron hacia la posada.


     


    En el pub hay una enorme algarabía, es viernes por la tarde y todo el mundo está celebrando el día de Acción de gracias.


    —Hola Jane —la saludó un compañero de oficina.


    —Hola, Sean.


    —Y hola a ti también —le dijo saludando a Foster.


    —Aquí todos somos amigos —le aseguró Jane mientras Foster sonríe agradecido.


    Un tipo de avanzada edad alardea de cuando derroto a los confederados en la batalla de Gettysburg; es el dueño de la posada.


    —No cuenta solo el arrojo y la valentía también el cerebro y el general Grant era más inteligente que ese Lee, al que tanto admiran los sureños —le explicó a un tipo alto y delgado al otro lado de la barra.


    —¡Jane! —exclamó con una sonrisa cuando ella se acerco a la barra con Foster— ¿Que te sirvo guapa?


    —Dos whiskys bien cargados, Francis.


    —Enseguida, Jane. Parece que a tu amigo le hace falta ¿Se encuentra mal? —le preguntó al ver su rostro afligido.


    Foster negó con la cabeza. Por un lado se encuentra a gusto con Jane, pero por otro esta aterrorizado ante el griterío y las risas de la taberna.


    —Es que se encuentra cansado —lo defendió Jane.


    —La gripe está devastando buena parte de la ciudad —le aseguró Francis—. Están cayendo como moscas en el hospital.


    —Vaya ánimos —le recriminó Jane—. No tienes algún chiste divertido—. Invítalo a una copa y veras como se siente mejor.


    —Aquí tenéis —respondió Francis sirviendo dos vasos en de la barra—. Esto haría resucitar a un muerto.


    —No tardes, Jane —le dijo su compañero de oficina—. Tenemos que acabar el balance del trimestre antes de finalizar la tarde.


    —Descuida, Sean.


    —Debo regresar a la oficina —le explicó Jane—. Mi jefe es un hueso duro de roer, y si no le entregamos el informe esta tarde nos despedirá a todos. Siento mucho tener que dejarle tan pronto ¿Que hará ahora? Se encuentra bien ¿Necesita mi ayuda?


    —Me encuentro bien —respondió Foster.


    —¿Está seguro? —le preguntó Jane preocupada—. Escuche podría esperarme en el vestíbulo de la oficina y cuando acabe iríamos a cenar —le insistió Jane preocupada por él. No tiene a nadie y siente pena por Foster.


    El asintió encantado. 


    Los dos se dirigen calle abajo hasta que llegan a un esplendido edificio de estilo neoclásico decorado con columnas dóricas y mármol blanco. Son las oficinas de la empresa de construcción donde Jane trabaja como secretaria.


    Jane le indica a Foster unos asientos al fondo del vestíbulo mientras ella sube a su despacho a terminar el balance del trimestre. Mientras la espera el sigue pensando si está haciendo lo correcto, por un lado siente miedo, está seguro de que en el hospital han avisado a la policía para que lo busquen, pero la confusión con el incendio era tal que tardaran horas en percatarse de su ausencia. Aunque comienza a confiar en Jane, tampoco sabe si ella podrá ayudarle. Su principal preocupación es recuperar la memoria y para ello necesita un médico que le ayude.


    —Siento haberte hecho esperar tanto tiempo —le dijo ella cuando bajo las escaleras del primer piso—. El informe nos ha llevado un par de horas más de lo previsto.


    El asintió sonriente.


    —Conozco un pequeño restaurante donde sirven los mejores bistec de la ciudad —le aseguró Jane— ¿Te gusta la carne?


    —Ya lo creo —le contestó Foster.


    —Pues a que estamos esperando —le respondió Jane, lo cogió del brazo y ambos salieron del edificio. 


    A pocos metros toman el tranvía que les deja en las inmediaciones del Upper East Side. Atraviesan la calle, bajan unas escalerillas y entran en un coqueto restaurante.


    Foster mira en derredor, le gusta la decoración. No recuerda cuanto tiempo lleva sin pisar un restaurante, pero le gusta el ambiente, a diferencia de la posada, aquel es un lugar tranquilo donde las parejas cenan en armonía.


    —Ha llegado el momento de que me cuentes algo de ti —le dijo Jane mientras toman una copa de vino— ¿Por qué te has escapado del hospital? ¿Lo estabas pasando mal?


    —Me encuentro bien —le respondió Foster—. Solo son nervios.


    —Vamos sigue —le insistió Jane—. Me encanta el tono de tu voz.


    —Usted no sabe el gran esfuerzo que hago para hablar —le contestó Foster.


    En ese momento llegó el camarero y les sirvió un par de bistec con una guarnición de verduras. El de Foster muy hecho y el de Jane un tanto sangriento.


    —Además hay otra cosa —reconoció Foster mientras pinchaba unos guisantes—. He perdido la memoria. Ni siquiera sé quién soy.


    —¿De veras? —agregó ella preocupada.


    El asintió resignado, piensa que ella acabara perdiendo el interés por una persona que ni siquiera sabe explicar quién es.


    —No soy médico, pero estoy convencida de que no podría sentarle bien estar entre aquellos enfermos. Allí no eras feliz ¿Cómo iba a curarse?


    —No conseguiré ser feliz en ningún lugar mientras no recupere la memoria —respondió Foster apesadumbrado con la mirada perdida en algún punto indefinido del restaurante.


    —Debería estar contento —dijo Jane mientras da cuenta de su bistec—. Al fin ha salido del hospital y nos hemos conocido.


    El asintió satisfecho.


    —¿No tiene amigos, ni familia? ¿No los has buscado?


    —Un matrimonio fue a visitarme al hospital, pero no era su hijo.


    —Menudo desengaño se llevaría.


    Foster asintió, llevaba una semana pensando en el suicidio.


    —Me hubiera gustado ser su hijo —respondió al fin.


    —Vas a conseguir estropearme el maquillaje —aseguró Jane mientras las lagrimas recorrían sus mejillas y se compadecía de él.


     —Por cierto, Foster, es como me llamaban en el hospital, pero ni siquiera es mi apellido. No sé ni cómo me llamo.


    —Comienzas a ser una charlatán —replicó Jane divertida.


    —Puede que antes hablara mucho —aseguró él y soltó una carcajada.


    —Yo suelo sacar a la gente de sus casillas —le contestó Jane divertida—¿Seguro que te encuentras bien?


    El asintió dubitativo.


    Jane se acercó y le tocó la frente.


    —Tienes la frente ardiendo.


    En ese momento Foster se desplomó en la silla y los camareros acudieron a ayudarlo. Tras darle un vaso de agua recupero la conciencia.


    —¿Quiere que avisemos al hospital? —le preguntó el maître del restaurante.


    Jane negó con la cabeza consciente de que si lo vuelven a ingresar en el hospital nunca más lo dejaran salir.


    —Mi padre es médico —le respondió al maître—. Lo llevare a casa.


    Jane consiguió que Foster se repusiera y decidió llevarlo a la posada de su amigo Francis donde siempre hay habitaciones libres.


     


    A las puertas del restaurante toman el tranvía que los deja en las inmediaciones del Central Park.


    —Desde que le vi sabia que tenia la gripe —le aseguró Francis a Jane cuando el médico abandonó la habitación de la posada donde han acostado a Foster.


    —Tengo que confesarte algo —le dijo Jane mientras ambos miran a Foster a los pies de la cama—. Se ha fugado del hospital.


    —¡No! —exclamó Francis.


    —Pero te aseguro que se encuentra bien— le respondió Jane—. Le hubieran dado el alta si tuviera un hogar adonde ir.


    Francis asintió comprensivo. 


    —¿Crees que vendrán a buscarlo?


    —Estoy seguro de ello —le contestó Francis—, pero por la amistad que me une primero con tu padre y ahora contigo no se lo diré a nadie.


    —Hay pocos caballeros como tu —le aseguró Jane mientras Francis abrió la puerta de la habitación.


    —No tengo ninguna duda de que el también es un caballero —le comentó Francis—. Solo hay que comprobar sus modales.


    Jane decidió permanecer un rato a su lado para ver como evoluciona.


    —¿Cómo me encuentro? —le preguntó Foster al cabo de unos minutos como si estuviera sonámbulo—. No logro recordar nada.


    —No debes hablar —le respondió ella mientras mece su cabello—. Descansa.


    —No puedo volver al hospital —le dijo Foster—. Si volviera me encerrarían para siempre.


    —No volverás allí. Te lo aseguro —le contestó ella y lo arropó—. Duerme. Mañana volveré a verte.


    Cuando Foster se quedó dormido, Jane abandonó la habitación y Francis le pidió un carruaje para que regresara a casa.


    

  


  
    Capitulo 3


     


     


    Durante esa semana Jane va a visitarlo todas las tardes. Poco a poco Foster se va recuperando y se cura de la gripe.


    Jane no puede dejar de pensar si está haciendo lo correcto, Foster le cae simpático, pero en realidad no sabe nada sobre él. En algunos momentos duda incluso de si puede tratarse de un enfermo mental que resulte peligroso, pero confía en su instinto. Desde pequeña sus padres le han enseñado que no debe juzgarse a las personas por la primera impresión, prefiere conocerlos primero y luego emitir un veredicto. Por lo que decide seguir dándole una oportunidad a Foster.


     


    Una tarde en la que Foster está completamente curado Jane decide llevarlo al circo que acaba de llegar a la ciudad, sabe que necesita divertirse. Lo ha pasado mal durante su estancia en el hospital y la única manera de que vuelva a recobrar la confianza es saliendo y volviendo a socializar con otras personas.


    En Coney island se levanta una gigantesca lona de más de cuatrocientos metros de diámetro que hace las delicias de jóvenes y adultos.


    Jane y Foster cogen el tranvía que les deja cerca de la playa. Atraviesan el recinto ferial, con casetas de tiro y diferentes apuestas y llegan ante la enorme cola que se ha formado frente a la entrada del circo. El aforo es limitado, por lo que un tipo grueso y grasiento cuya camisa sale de los pantalones se acerca al fondo de la fila y dice en voz alta:


    —A partir de aquí ya no hay más localidades. Tendrán que volver mañana y procuren hacerlo más temprano.


    Jane respiró aliviada, son los penúltimos en conseguir entrada.


    Cuando Foster entró en el recinto se sintió sobrecogido y apretó la mano de Jane sin querer. Las gradas circundan el recinto en unos improvisados asientos de madera que suben en forma de cávea y que no parecen ofrecer demasiada seguridad. Ambos suben por unas estrechas escaleras y se sientan en la séptima fila. El griterío es ensordecedor a pesar de que todavía no ha comenzado la función.


    —¿Qué te parece? —le preguntó Jane con una sonrisa.


    —Es fastantico —respondió Foster mirando a todos lados como si fuese un niño pequeño.


    En el centro se dispone un círculo de arena donde los artistas representan su función. Cuando el aforo acabó de llenarse, salió el maestro de ceremonias y anuncio las diferentes actuaciones.


    En primer lugar aparecieron los payasos que hacen las delicias de los niños, Foster ríe sin parar mientras Jane lo mira encantada de verlo tan feliz, no quiere pensar en lo que habrá sufrido durante aquel año en el hospital. Luego salieron los domadores de tigres y leones, y muchos se estremecieron al ver por primera vez a una fiera salvaje. Por último es el turno de los trapecistas. Un silencio ensordecedor recorre el escenario con sus piruetas y acrobacias que ponen en pie a todo el recinto.


    —Algún día me gustaría ser como ellos —le reconoció Foster cuando acabo la actuación. Jane se quedó con la boca abierta pensando que se ha dejado llevar por la emoción del momento. Le tiene mucho aprecio a Foster, pero no lo ve capaz de semejante hazaña.


    Al acabar la función ambos abandonan el circo y pasean por la feria, en un puesto se paran a comprar algodón de azúcar.


    —¿Te ha gustado? —le preguntó ella.


    —Es lo más maravilloso que he presenciado en mi vida. Volveré cada año.


    Jane sonrió agradecida.


     


    Luego dan un largo paseo, visitan una caseta donde se exhibe la mujer barbuda y otra donde se anuncia al hombre más fuerte del mundo. A última hora de la tarde toman el tranvía y regresan a la posada. Jane esta radiante de felicidad está cumpliendo su cometido, poco a poco Foster comienza a ser otra persona.


    


    


    

  


  
    Capitulo 4


     


     


    El fin de semana Jane acude a visitarlo a la posada.


    —¿Que tal ha ido tu trabajo? —le preguntó Foster.


    —Esplendido —le respondió Jane con una sonrisa—. El señor Harrison nos ha felicitado por nuestra labor e incluso ha prometido subirnos el sueldo.


    Foster asintió feliz.


    —¿Y tu como te encuentras? ¿Qué has hecho esta mañana?


    —He estado charlando un rato con Francis.


    —¿En serio? —contestó Jane entusiasmada— ¿Y de que habéis hablado?


    —De Nueva York.


    —Veo que vas progresando. 


    —He hablado con mi jefe y está dispuesto a darte una oportunidad. El trabajo es como conserje. No es gran cosa, pero por algo se empieza.


    —No te puedes figurar lo que esta oportunidad significa para mí —le respondió Foster loco de alegría—. Volver a ser útil. Y todo te lo debo a ti.


    —¿Qué te parece si cenamos esta noche en la taberna de la posada para celebrarlo?


    —De acuerdo —repusó Foster—. Pediremos champagne.


    —Veo que comienzas a recordar lo bueno de la vida —contestó Jane y soltó una carcajada.


    Salen de la habitación, bajan la escalera y tras saludar a Francis se sientan frente a una enorme cristalera con vistas al parque.


    —¿Qué vais a cenar? —quiso saber Francis.


    —¿Te gusta el salmón? —le preguntó Jane a Foster.


    El asintió dubitativo, sigue sin recodar ni siquiera cuáles son sus platos preferidos.


    —Sírvenos salmón, arenques ahumados y dos grandes jarras de cerveza.


    —Enseguida, Jane.


    —Te gustaran mis compañeros de trabajo. Todos son muy simpáticos. Salvo Jennifer, se cree la dueña de la oficina.


    —Estoy seguro de ello —respondió Foster entusiasmado. Está convencido de que conocer a Jane le va a cambiar la vida. Si comienza a trabajar volverá a ser feliz y poco a poco recobrara la memoria.


    Francis trae una bandeja con el salmón y los arenques y los deja en la mesa.


    —Tienen una pinta esplendida —le dijo Jane a Foster al ver el pescado.


    Foster se inclinó y comprobó que desprendían un olor exquisito.


     


    En ese momento entró en la posada el conserje del hospital del que se escapó Foster y se dirigió a la barra.


    —¿Qué vas a tomar? —le preguntó Francis.


    —Lo de siempre. Pero dese prisa —contestó el conserje, un tipo enjuto con cara de pocos amigos—. Mis jefes me controlan desde que se escapo aquel paciente el día del incendio.


    —¿Quien? —preguntó Francis con interés.


    —Uno de los pacientes aprovecho la confusión mientras yo estaba de guardia. No dejo ningún rastro.


    —¿Y no lo han pescado? —insistió Francis como si no conociera nada del asunto.


    —Aun no, pero lo atraparemos.


    Jane y Foster continúan cenando ajenos a la conversación que tiene lugar en la barra.


    —¿Qué aspecto tiene? —preguntó el camarero.


    —Es alto, tiene el cabello claro y habla con dificultad.


    —¿Supongo que no será peligroso?


    —Eso nunca puede asegurarse —respondió el conserje tomando una cerveza—. Los pacientes con trastornos mentales algunos días parecen unos corderitos, pero de repente te persiguen con un hacha en la mano.


    Jane se percató de la conversación y miró hacia la barra preocupada. 


    En ese momento el conserje acabó su cerveza y se dió la vuelta, al ver a Foster sentado en la mesa se quedó perplejo.


    —Así que estas aquí, hijo de perra —comentó el conserje—. Por tu culpa han estado a punto de despedirme.


    Foster se levantó de la mesa y se abalanzó hacia él. El conserje se agachó y esquivó el primer golpe, pero el segundo lo derribó y se fue de bruces al suelo.


    —¡Pero qué has hecho! —exclamó Jane alarmada.


    —Yo… Yo… —balbuceó—. Ya lo has oído, quería que regresara al hospital.


    —¿No le habras matado?


    —Aun respira —aseguró Francis que se acercó a tomarle el pulso—. Debéis marcharos. Tendré que avisar a la policía. Diré que Foster era la primera vez que entraba en mi local.


    —Gracias, Francis —le respondió Jane agarrando su mano.


    —Si fallece le ahorcaran —le advirtió Francis.


    —Déjame Jane —le recriminó Foster abatido—. Solo soy un estorbo para ti. Me entregare a la policía.


    —No, Foster, tú no tienes la culpa —dijo Jane arrastrándolo hacia la calle—. Ya lo solucionaremos.


    Uno de los clientes que en ese momento entro en la taberna aviso a la comisaria. Mientras Jane y Foster abandonaban la taberna por la puerta trasera un par de policías los ven salir.


    —Alto —gritó uno de ellos, mientras su compañero entro en la posada para ver lo que había ocurrido.


    Jane y Foster enfilaron una sinuosa callejuela mientras sentían la respiración entrecortada y recorren un par de manzanas hasta que extenuados se apoyan un instante sobre una desgastada pared de argamasa y continúan su huida. Al llegar al final de la calle divisan a una pareja de policías que parecen haber recibido el aviso. 


    Jane sabe que ha conseguido despistarlos unos metros más atrás, pero que tarde o temprano los acabaran atrapando, no tienen ninguna duda de la eficiencia de la policía de Nueva York.


    Ambos permanecen semiescondidos junto a una escalera que baja a la entrada de un edificio, pero no pueden permanecer allí mucho tiempo.


    Un policía que hace la ronda en aquella calle descubre un par de sombras reflejadas bajo la luz de una farola. 


    —¡Aquí! —gritó con fuerza e hizo sonar su silbato. 


    Jane y Foster suben los escalones a toda prisa, y de un salto se plantan en medio de un mercadillo. 


    —¡Deténganse! —le ordenó uno de los agentes.


    Foster tomó la iniciativa cogió la mano de Jane con fuerza y comenzaron a sortear viandantes que se cruzaban en su camino mientras la gente intentaba cortarles el paso. Sin mirar atrás continuaron corriendo calle abajo esquivando a todo el que se encontraba a su paso.


    Al final del mercadillo derribaron un par de cajas de verduras y consiguieron perder de vista a la policía durante unos instantes. Luego giraron por un oscuro callejón y llegaron a una pequeña plaza donde hay un museo. Sin pensarlo entraron en su interior. 


    —Con un poco de suerte aquí no nos descubrirán —le comentó Jane mientras atraviesan una sala con esculturas neoclásicas—. Pensaran que hemos continuado corriendo calle abajo.


    Allí permanecieron más de una hora, hasta que consideraron que había llegado el momento de continuar su camino, esperan haber despistado a la policía el tiempo suficiente para poder escapar.


    Jane y Foster se confundieron entre la gente y atravesaron el Village, siempre que podían evitaban las calles más transitadas y se adentraron en oscuros callejones hasta que finalmente llegaron a la estación. 


    Allí cogieron el primer tren con destino a Cleveland.


    —Creo que en la estación el revisor me ha reconocido. Es el novio de mi prima —le dijo Jane a Foster mientras ambos contemplan la campiña desde la ventana del tren—. Seguro que la policía telegrafiara para que nos detengan en Cleveland. Pero nos bajaremos del tren mucho antes.


    Jane se sumió en sus pensamientos y permaneció en silencio mientras oía el intenso traqueteo de la locomotora entre las vías.


    —No sé si lo más prudente es que regreses al hospital hasta que te cures del todo.


    —¿Volver? —respondió Foster con un hilo de voz.


    —Es lo mejor —aseguró Jane recordando la conversación del conserje en la posada—. Necesitas médicos especializados que traten tu caso. Es en beneficio tuyo. Lo comprendes ¿verdad?


    El asintió cabizbajo.


    —¿No me aborrecerás por esto? No es que quiera huir de ti. Ni que tenga miedo, es que creo que es lo mejor ¿Te haces cargo de la situación? —le dijo cogiendo sus manos—. Dime que lo comprendes. Necesito oírlo de tus labios.


    Foster intentó responder pero no encontró las palabras.


    Ambos vuelven a guardar silencio durante un rato. El tren continua su camino hacia Cleveland mientras se pude cortar la tensión con un cuchillo.


    —¡Oh! Foster —le comentó ella arrepentida—. Me avergüenzo de haberme dejado convencer por el conserje del hospital. Olvida lo que te he dicho hace un rato. No te preocupes, buscaremos un lugar donde puedas recuperarte.


     


    Antes de llegar a la estación de Pittsburgh ambos se apean en un pequeño pueblo que apenas tiene un par de calles. Desde allí comienzan a caminar sin rumbo fijo.


    —Aquí estaremos seguros —afirmó Jane tras divisar un pequeño hotel rural. Sin pensarlo dos veces, entran en el vestíbulo y se dirigen a la recepción.


    —Buenas tardes, señores ¿En qué puedo ayudarles? —le preguntó la propietaria del establecimiento.


    —Buscamos una habitación para pasar la noche, pero primero debo telefonear.


    —Allí tiene el teléfono —le contestó señalando al fondo de la recepción.


    —Siéntate —le dijo a Foster—. Tienes cara de cansado.


    Jane llamó a Nueva York para preguntar a Francis que ha ocurrido con el conserje. El posadero le informo que solo tiene un chichón en la cabeza, pero la policía les sigue buscando.


    Ella corrió hacia el vestíbulo y le dijo a Foster que el conserje se encuentra bien. El no cabía en sí de satisfacción al saber que no lo había matado.


    Luego se dirigieron a recepción y volvieron a preguntar a la propietaria si tenía habitaciones libres.


    —Tengo una habitación con dos camas —le respondió la señora Midge—. Ideal para que su marido se reponga de la gripe.


    Jane asintió sin dar explicaciones.


    —Les daré la mejor habitación con vistas al lago y agua caliente.


    Jane asintió satisfecha mientras regreso al vestíbulo donde está sentado Foster.


    —Ahora solo tienes que recuperarte —le recordó Jane—. Es un lugar precioso. He tenido que reconocer que estamos casados ¿No te molestara?


    El negó con la cabeza.


    —¿No quieren ver las habitación? —les preguntó la señora Midge.


    —Claro. Ahora mismo subimos —le respondió Jane, ambos se levantan y la siguen escaleras arriba.


    

  


  
    Capitulo 5


     


     


    A los pies de un profundo valle Foster pinta un esplendido paisaje sobre un improvisado caballete; a pesar de que continúa sin recobrar la memoria parece haber descubierto una de sus pasiones secretas. 


    Jane llegó al mediodía, se bajó del caballo y lo sorprendió con una cesta de picnic.


    —¿Ya es la hora del almuerzo? —le preguntó Foster sorprendido.


    —Te pasas las horas con los cuadros y ni siquiera te das cuenta.


    —Vuelvo a ser feliz después de mucho tiempo. Pero aun así estoy preocupado por un asunto.


    —¿De qué se trata? —quiso saber Jane.


    —Que has perdido el trabajo por mi culpa.


    —No te preocupes. De momento viviremos de mis ahorros y seguro que encontrare un trabajo en Pittsburgh —respondió Jane restándole importancia.


    Foster asintió cabizbajo, se avergüenza de no poder aportar nada con que ganar el sustento.


    —Has recibido correo —le dijo Jane sacando una carta del abrigo de su chaqueta.


    —¿Yo? —repitió perplejo y se quedo mirando el sobre como si nunca hubiese visto ninguno.


    —Ábrelo —le dijo Foster.


    —Es una carta de Boston. Es de un periódico. Puede que se refiera al artículo que enviaste.


    —Es posible.


    —Es un cheque —le explicó Jane mientras lo lee—. La cantidad no es muy cuantiosa, pero es un cheque al fin y al cabo.


    Foster sonrío como si fuese un niño pequeño.


    —Vayamos a sentarnos bajo esa acacia —le propusó Foster.


    Jane desplegó una manta y fue sacando los sándwiches de la cesta.


    —¡Oh! Qué maravilla —comentó Jane— ¿No estás emocionado?


    —Si, claro. Significa mucho para mí —respondió mientras coge un sándwich.


    —Estoy muy orgullosa de ti —le aseguró Jane.


    El sonrió radiante de felicidad.


    —No sabía que era un consumado periodista —bromeó Foster.


    —Se lo mucho que vales —afirmó Jane sentada a su lado.


    —¿Crees que querrán otro artículo?


    —Por supuesto. Centenares —repusó Jane bebiendo un vaso de sidra.


    Ambos saborean el almuerzo mientras los pájaros revolotean a su alrededor emitiendo su hermoso canto.


    —Quizás fueras escritor antes de perder la memoria. 


    —Es posible —contestó Foster que la mira fijamente.


    —¿No sientes curiosidad por saberlo? —le preguntó Jane.


    —Si que me gustaría —puntualizó el—. Pero lo más importante es que ahora soy feliz, el presente es magnífico.


    —¿Y si pertenecerías a la alta sociedad? 


    —Sinceramente me importaría muy poco.


    —Hasta puede que estés casado —replicó ella dubitativa.


    —No digas tonterías —contestó Foster haciendo un gesto despectivo con la mano.


    —¿Como estas tan seguro?


    —Pues porque… —respondió Foster sin saber que argumentar— ¿Crees que podría ganarme la vida escribiendo? —le preguntó cambiando de tema.


    —Claro que podrías. Lo acabas de demostrar.


    —Podría tener unos buenos ingresos —comenzó a divagar Foster dejando volar su imaginación—. Y ser independiente.


    —¿Y por qué no? —insistió Jane—. Yo te podría ayudar.


    —Llevo días queriendo decirte algo —le dijo Foster.


    —Puedes decirme lo que quieras. Ya tenemos confianza.


    —Creo que estoy enamorado de ti —le confesó Foster.


    —¿No lo dices por decir? —le preguntó Jane perpleja al comprobar que por fin le confiesa sus sentimientos.


    —No —respondió Foster muy serio—. Quiero que te cases conmigo. Ya cuento con un cheque de diez dólares —repusó con una sonrisa.


    —No me pidas que me case contigo, porque sería capaz de aceptar y estarías perdido.


    Foster sonrío hechido de felicidad.


    —Desde el primer momento en que te vi me enamore de ti y tú lo sabes —le contestó Jane— ¿Me lo propones en serio?


    —Mas que nada en este mundo —aseguró Foster y la besó apasionadamente—. Mi vida comenzó contigo. Ya no puedo imaginarme el futuro sin ti.


    —Responderé que si antes de que cambies de opinión —afirmó Jane y volvieron a fundirse en un beso interminable.


    

  


  
    Capitulo 6


     


     


    La boda se celebro en una parroquia sencilla a las afueras del pequeño pueblo de Pittsburgh donde viven Jane y Foster. Al enlace solo estaban invitados los vecinos a los que conocieron durante aquellos meses y algunos amigos de Jane que pudieron viajar desde Nueva York, incluido Francis, el posadero.


    No fue una boda convencional en la que el novio se dirige desde su casa y la novia desde la suya y se encuentran a las puertas de la iglesia; ya que ambos vivían en la misma casa. Sin embargo, para cubrir las apariencias, Foster fue primer el primero en llegar y esperó a Jane en el pórtico de la sacristía rodeado de todos los invitados; aunque no tenía ninguna duda de que Jane aparecería, como era normal en el, se sentía nervioso e inseguro y estaba deseando verla aparecer.


    Jane llegó media hora después en otro coche de caballos tirado por Francis, el mejor amigo de su padre, que haría las veces de padrino en la boda. Jane vestía un largo traje de seda y encaje blanco y llevaba el cabello recogido por un elegante moño adornado con una corona de flores.


    El interior de la iglesia también era de reducidas dimensiones, apenas si cabían los invitados, algunos tuvieron que presenciar la boda de pie desde el fondo de la parroquia.


    El padre Murphy, un venerable anciano de cabello plateado y sonrisa infinita muy apreciado entre los feligreses oficio el enlace.


    En cuanto Foster vio a Jane bajar del coche de caballos su corazón estuvo a punto de estallar, al fin iba a conseguido lo que tanto anhelaba. Se encaminó hacia el interior y esperó a la la novia a los pies del altar.


    Jane fue ovacionada por sus amigos al subir la escalinata cogida del brazo de Francis, sin lugar a dudas, era la novia más hermosa que se había visto en años en aquella localidad. Ambos avanzaron lentamente por la nave central mientras el organillo tocaba una agradable melodía. Cuando llegaron a la altura del altar, Francis la soltó del brazo y se situó junto a Foster mientras se miraban radiantes de felicidad.


    La ceremonia fue corta, al padre Murphy le aburrían solemnemente los largos sermones de los sacerdotes, él prefería un discurso sencillo y directo que calara mejor entre los asistentes.


    —Jane Wilson ¿aceptas a Tony Foster como tu legítimo esposo?


    —Sí, quiero —contestó ella exultante de felicidad.


    —Y tú, Tony Foster ¿aceptas a Jane?


    Foster asintió con la cabeza como en el era habitual.


    —Yo os declaro marido y mujer —dijo el padre Murphy—. Puedes besar a la novia.


    Jane y Foster sonrieron y se dieron un breve beso, no querían generar habladurías entre los charlatanes del pueblo. Luego abandonaron la parroquia mientras sus amigos les felicitaban y les lanzaban flores en el pórtico de la iglesia. 


    Ante la algarabía de los presentes Foster y Jane subieron a un coche de caballos y se dirigieron a la casa de campo que habían alquilado. 


    Tras atravesar la campiña Foster bajó del carro y le ofreció su mano a Jane que descendió radiante de felicidad. La cogió en brazos y la condujó al interior de la vivienda. Una hermosa casa de campo con un precioso jardín repleto de flores circundado por un riachuelo a escasos metros.


     


    En la luna de miel Jane y Foster decidieron visitar las cataratas del Niágara. Cogieron el tren desde Pittsburgh y en un par de horas llegaron a la preciosa ciudad que hacia frontera entre Estados Unidos y Canadá. Era el lugar por excelencia donde acudían los recién casados y Jane se moría de ganas de conocer aquel idílico lugar. Para Foster aquel lugar era indiferente, continuaba sin recuperar la memoria y mencionar la palabra Niágara no significaba nada para él. Aunque Jane poco antes de tomar el tren le enseñó una fotografía de sus cataratas en el periódico.


    —No podría imaginar un lugar tan idílico en la faz de la tierra —respondió Foster con el periódico en las manos mientras le faltaba el aliento.


    Jane sonrió agradecida.


    —Aunque cualquier lugar a tu lado seria para mí el paraíso —le recordó Foster.


    Ella lo abrazó y lo besó apasionadamente en medio de la estación de tren.


     


    A su llegada a Niágara se hospedaron en el Read Coach un agradable hotel donde la propietaria les proporciono una de las habitaciones con vistas a las cataratas.


    A media tarde fueron a dar un paseo por sus bulliciosas calles, en una hilera de pequeños comercios que circundaban el perímetro de las cataratas pasearon entre una multitud de turistas de ambos países: había tabernas, restaurantes, tiendas de artesanía, de souvenirs, pintores callejeros que realizaban retratos de la parejas con las cascadas de fondo y algunos fotógrafos que hacían un ruido espantoso con sus maquinas de flash mientras tomaban fotos bajo unas cortinillas.


    Al fondo existía una enorme terraza vallada por una barandilla de hierro forjado donde se encontraba el punto más cercano a las cascadas. Tras aguardar una interminable cola Jane y Foster al fin llegaron a la pasarela que daba acceso a la terraza. Desde allí se asomaron al infinito. Las vistas eran impresionantes, miles de litros de agua caían desde una altura de más de sesenta metros. La terraza se encontraba a una distancia tan corta que muchos llevaban chubasqueros porque el agua los bañaba por completo, era un sensación única, la adrenalina corría por todo su cuerpo; incluso Foster que llevaba tiempo recobrando la confianza lo disfruto al máximo, en ningún momento sintió miedo.


    Tras realizar una de las experiencias más impactantes de su vida se dirigieron a una tienda de souvenirs a mediación de la calle principal. 


    —¿Que podríamos llevarnos de regalo? —le preguntó Jane a Foster mientras recorrían la tienda repleta de recuerdos.


    —Tenemos que comprar algo para el padre Murphy, la señora Mc Millan, Francis, tu amiga Karen y…


    —¡Detente! —le detuvó Jane con una sonrisa—, o no tendremos dinero para pasar el resto de la luna de miel.


    —Tienes razón —respondió Foster con una carcajada.


    —Con los cuatro primeros que has nombrado será suficiente —le contestó Jane.


    Unas pequeñas figuras de artesanía donde se reflejaban las cataratas recubiertas por una bola de cristal fue el regalo que eligieron para sus amigos.


    Siguieron paseando por el paseo que circundaba las espectaculares cascadas y comieron en una pequeña fonda donde servían unas excelentes truchas.


     


    Al día siguiente su itinerario fue similar aunque visitaron diferentes tiendas y un museo donde se explicaba el hallazgo de las cataratas y su posterior evolución como ciudad turística.


    Jane se quedo sentada en un salón de té de una sinuosa calle que daba acceso a la plaza donde se encontraba el edificio del ayuntamiento, mientras Foster fue a comprar cigarrillos a un estanco cercano.


    Al cabo de un rato, Jane comenzó a impacientarse, hacia más de media hora que su marido se había marchado.


    Poco después desde la ventana observó como Foster cruzaba la calle con una sonrisa en la cara.


    —¿Se puede saber dónde has estado?


    —He ido a comprar cigarrillos —respondió el—. Ya te lo dije.


    —¿Y en eso has tardado más de media hora? —le preguntó Jane un tanto enfadada.


    —No exactamente —contestó Foster que continuaba sonriendo.


    —¿Qué le sirvo? —le preguntó el camarero.


    —Un café, por favor —pidió el.


    Cuando el camarero se marchó Foster sacó de la chaqueta un pequeño paquete envuelto con papel de satén.


    —Ábrelo —le dijo a Jane—. Es para ti.


    Ella cogió el paquete sorprendida y lo desenvolvió con suavidad. En su interior había un collar de bisutería de esmeraldas verdes.


    —¿Te gustan? 


    —Ya lo creo —aseguró ella y se las colgó alrededor del cuello.


    —Solo son de imitación. No puedo permitirme más.


    —Lo sé, cariño —respondió ella—, pero para mí son como una fortuna.


    Jane se inclinó sobre la mesa y lo besó.


    —Ten cuidado, Jane —comentó Foster divertido—, o nos echaran del establecimiento.


    —Pero si aquí todos son parejas de recién casados ¿Crees que los camareros se ofenderán por un simple beso?


    Foster sonrió divertido.


     


    El resto de la semana lo pasaron visitando varios pueblos pintorescos que existían en las cercanías y atravesaron la frontera para conocer Canadá. Al finalizar la semana regresaron en tren a Pittsburgh. Sus vacaciones fueron tan románticas como Jane siempre había soñado.


    


    

  


  
    Capitulo 7


     


     


    Los meses siguientes son de absoluta felicidad en el matrimonio. Foster esta perdidamente enamorado de Jane y además se siente en deuda con ella. Ha sido su ángel salvador, le ha devuelto a la vida cuando incluso había pensando en el suicidio. No puede sentirse mas dichoso, si alguna vez ha soñado con el paraíso no puede ser muy diferente a lo que vive en aquellos momentos.


    Por su parte, Jane esta radiante de felicidad. Ha encontrado lo que siempre busco, un hombre atento y cariñoso que desvive por ella y al que ama con locura. Jamás pensó que encontraría a alguien como él. Al principio fue duro, Foster apenas hablaba con nadie, pero con el paso de los meses su actitud ha cambiado, continua sin recobrar la memoria, pero ahora es un hombre comunicativo y amable con todo el mundo. Es como Jane siempre lo había soñado.


     


    Una tarde ambos oyen llamar a la puerta, Foster va a abrir. Es Edward, el encargado de la oficina de correos, con el que han trabado una gran amistad que viene a visitarlos.


    —¿Qué tal, Edward?


    —Buenos días ¿Puedo pasar?


    —Adelante —respondió Foster dejándole paso—. Esta usted en su casa.


    —¿Qué tal se encuentra señora Foster? —saludó a Jane que se encuentra junto a la chimenea bordando un mantel.


    —Muy bien, gracias.


    —Vengo de la oficina de correos. Han recibido un telegrama esta mañana.


    —¿Y para quien es? —preguntó Jane mientras le sirve una copa de brandy.


    —Para el señor Foster —contestó y le entregó la carta.


    Foster abrió el telegrama y comenzó a leerlo mientras paseaba por el salón y se quedo con la boca abierta.


    —¿No vas a decirme de que se trata? —le preguntó Jane.


    —Es de Boston del director del periódico donde envió mis artículos —respondió Foster—. Quieren que me presente en sus oficinas la próxima semana. Me ofrecen un empleo fijo.


    —Es magnífico —afirmó Jane exultante de felicidad. Se levantó y corrió a besarlo. Luego se gira y ve como Edward baja la cabeza avergonzado.


    —Bueno… Tengo que marcharme anuncia el empleado de correos. Mis clientes me esperan.


    —Le agradezco que nos haya traído tan buenas noticias —le aseguró Foster estrechando su mano.


    Edward sonrió y se marchó cogiendo su sombrero.


    —¿Estas contento? —le preguntó Jane mientras ambos se sientan junto a la chimenea.


    —Estoy muy nervioso —contestó Foster—. Sera como empezar una nueva vida. Al fin podre hacer lo que siempre he soñado.


    —Me hubiera gustado acompañarte. Pero llevo un par de semanas como secretaria en mi nuevo empleo y mi jefe no me dará permiso —le confesó Jane.


    —A mi también —respondió Foster—, pero no te preocupes por mí. No me ocurrirá nada. Ahora me siento seguro y todo es gracias a ti.


    —Lo se. Estaré tranquila. Solo que…


    —Que por primera vez desde que nos conocimos tendremos que separarnos —contestó Foster sin dejar que termine la frase y agarró su mano con cariño.


    —¿Cuándo volverás?


    —Supongo que no llevara más de dos o tres días. 


    —¿Y dónde te alojaras?


    —Aun no lo sé. Pero me han comentado que el hotel Majestic no está nada mal, y no es demasiado caro.


     


     


    Una semana más tarde Foster se despidió de Jane junto a la verja del jardín.


    —Bueno, tengo que dejarte —le dijo Foster y la abrazó con tanta fuerza que casi le hace daño. 


    Subió a la carreta y cogió el camino en dirección a Pittsburgh donde le esperaba el tren que le conduciría hasta Boston.
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    A las once de la mañana en la estación Foster subio en el expreso que le llevara a Boston. Atraviesa un concurrido pasillo donde los pasajeros deambulan de un lado a otro y entra en un compartimento donde hay un tipo vestido con un elegante traje gris de cabello encrespado y espeso bigote que lee el «New York Time».


    Foster coloco la maleta en la parte superior y se sentó frente a él. Abrió la ventanilla y encendió una pipa que desprende un fuerte olor.


    —No le molestara que fume ¿verdad? —le preguntó cuándo da la primera calada.


    —En absoluto —respondió el pasajero—. Soy un fumador empedernido desde que tengo quince años. Mi nombre es William —le dijo alargando su mano.


    —Yo soy, Foster —contestó el—. Tony Foster —añadió cuando el tipo se extraña de que se presente con su apellido—. Aunque todo el mundo me llama Foster.


    —De acuerdo, señor Foster —comentó William con una sonrisa— ¿Y adonde se dirige?


    —A Boston.


    —Es un trayecto largo. Yo me apeo en un pequeño pueblo a mitad de camino. Regreso de Albany de cerrar un buen acuerdo. Soy comercial de productos textiles. Ya sabe: trajes, corbatas, gemelos, pañuelos y todo lo que se ponga tiro —añadió dando una carcajada— ¿Y usted a que se dedica?


    —Soy periodista. Voy a una entrevista de trabajo.


    —¿Y que ha escrito? —preguntó William intrigado.


    —De momento pequeños artículos, nada destacable. Antes trabajaba como zapatero —mintió Foster intentando aparentar que tiene un pasado.


    Ambos continúan una agradable conversación mientras el expreso atraviesa la zona noreste.


    A media tarde un enorme estruendo se oye en la parte delantera del tren, el maquinista acciona los frenos demasiado tarde para no chocar con un enorme árbol que atraviesa el camino y el tren descarrila sin que nadie pueda hacer nada por impedirlo.


    Foster se da un fuerte golpe en la cabeza, mientras William sale despedido por la ventana. Cuando se despierta sale del tren aturdido e intenta buscar a su compañero de compartimento pero no lo encuentra. En el exterior el espectáculo es dantesco, cientos de personas son atendidas por los médicos y enfermeros de la ciudad más cercana. La parte delantera del tren es un amasijo de hierros y varias personas incluido el maquinista han perdido la vida.


    Foster intenta ayudar a los heridos, pero en cuanto se agacha pierde el conocimiento y caé inerte en el suelo. Pasa más de una hora hasta que una mano toca su hombro y Foster vuelve a recobrar la conciencia.


    —No sabe la suerte que ha tenido —le explicó un medico mientras abre los ojos—. Parece que solo tiene un fuerte golpe en la cabeza y un par de costillas rotas ¿Le duele mucho?


    —Un poco —contestó Foster.


    —Es natural. Ha sido un accidente tremendo.


    —Debería ir al hospital a hacerse pruebas —le aconsejó el médico.


    —No será necesario —respondió Foster—. ¿Por qué voy vestido de paisano? —preguntó observando su ropa.


    —¿Y cómo debería ir? —quiso saber el médico desconcertado.


    —De marinero. Trabajo en un buque mercante ¿Además dónde estamos? —preguntó mirando en derredor.


    —En Massachusetts. Cerca de Boston.


    —¿Boston? Pero yo debería estar en alta mar.


    —Ha sufrido un tremendo accidente —le respondió el médico—. Lo mejor será que descanse un rato y procure no pensar en nada.


     


    Foster permanece sentado mientras observa como se ha establecido un improvisado hospital de campaña junto a las vías del tren para atender a los heridos.


    —¿Se encuentra usted bien? —le dijo otro médico media hora después.


    El asintió con la cabeza.


    —¿Como se llama? —le preguntó el médico.


    —Robert Hantley.


    —¿Profesión?


    —Capitán de un buque mercante.


    —¿Domicilio?


    —Catorce de Sweetnet Park (Providence).


    —Gracias, señor Hantley —respondió el médico—. Si se encuentra usted bien lo conducirán en un coche de caballos junto a otros pasajeros hasta Boston.


    Foster asintió con la cabeza.


    A media tarde varias diligencias acuden al lugar del siniestro y conducen a los pasajeros hasta Boston.


     


    Al llegar a la ciudad Foster o mejor sería llamarle a partir de ahora Robert Hantley pasea confuso por sus calles.


    —¿Podría decirme que día es hoy? —le preguntó a un tipo alto y delgado de traje negro y bombín.


    —Lunes —respondió el tipo extrañado.


    —¿Pero de qué año? —insistió Foster.


    El tipo se quedó confuso, estuvó a punto de marcharse, pero cuando lo miró a los ojos vio en el algo extraño y decidió responderle. 


    —25 de Junio de 1898.


    —Gracias —contestó Robert Hantley. 


    Mientras pasea por la calle piensa abatido en la fecha que le han comunicado. En su memoria solo recuerda que se encontraba en un buque mercante en 1895, por lo que han transcurrido tres años de los que no recuerda nada ¿Qué he venido a hacer a Boston? ¿Y donde he estado durante esos tres años? piensa Robert desesperado.


    Sigué deambulando por las calles sin rumbo durante un buen rato hasta que decide regresar a casa y aclarar lo que ha sucedido durante esos tres años.
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    Aquella tarde Robert Hantley cogé el primer tren con destino a Providence. Tras una hora de viaje llega a su casa de Sweetnet Park a las afueras de un barrio residencial. Una esplendida mansión de doble planta de estilo victoriano con grandes vidrieras y un hermoso jardín.


    Llama a la puerta y le recibe un mayordomo al que no conoce.


    —Espere aquí un momento —le respondió mientras lo hace pasar al hall—. Avisare al señor.


    El mayordomo se dirigió al despacho y le comunico al señor que ha llegado una persona que se llama Robert Hantley.


    Su hermano corré hacia el hall y ambos se funden en un abrazo.


    —Pensé que jamás volvería verte —le dijó su hermano, un tipo de mediana estatura de gruesos labios cuyo cabello comienza a ralear—. Vayamos al despacho tenemos algo de que hablar.


    Ambos entran en un lujoso escritorio con muebles de época napoleónica y se sientan en unas elegantes sillas tapizadas con cuero sueco.


    —Tengo algo que comunicarte —le comentó James, su hermano, con el rostro hierático—. Esta mañana se ha producido el entierro de nuestro padre.


    Robert cayó abatido en el sillón y comenzó a llorar.


    —Sera mejor que vayas a dormir. Es muy tarde —le indicó su hermano—. Mañana hablaremos con más tranquilidad. El resto de la familia se encuentra alojada en la casa han acudido al funeral.


    Robert asintió con la cabeza incapaz de articular palabra y se marchó a la habitación a la que le condujó el mayordomo.


     


    A la mañana siguiente la familia se reúne en el comedor para desayunar.


    —¿Y llego anoche sin previo aviso? —le preguntó su cuñada a su hermano.


    Este asintió con la cabeza.


    —Y se presenta después de tres años justo el día en que se va a leer el testamento ¿No es demasiada coincidencia?


    —No hables de mi hermano como si fuera un impostor —le respondió enojado su marido.


    —¿Y quién puede asegurar que no lo sea? —contestó ella mientras se sientan a la mesa para desayunar.


    —Estas discusiones son ganas de perder el tiempo. Vamos a verle dentro de un momento —intervinó su hermana—. Creo que aun somos capaces de reconocer a nuestro hermano.


    —Buenos días, mama —dijo su sobrina entrando en el comedor— ¿Donde está el tío Robert?


    —No ha bajado todavía.


    —Estoy deseando verle. Es tan emocionante. 


    —¿Donde habrá estado durante todo este tiempo? —quiso saber su hermana.


    —Cualquiera sabe. Los marineros del carguero aseguran que no volvieron a verle desde que se encerró en su camarote en Filadelfia.


    —¿Es cierto que el testamento se hizo hace diez años? —preguntó su cuñada.


    —Si —respondió su marido—. Creo que la herencia se repartirá equitativamente entre todos, salvo algunas empresas que serán para mí y esta mansión que será para Robert.


    —¿Por qué se ha de quedar Robert con esta casa? —preguntó su cuñada—. Recibirá más que la mayoría de vosotros.


    —En realidad Robert ha aparecido como un…


    —Como un aguafiestas —comentó Robert apareciendo por sorpresa en el comedor.


    Todos se quedan mirándolo fijamente y se levantan para saludarlo.


    —Bienvenido a casa —le dijeron sus hermanos al unisonó.


    —Que alegría volver a verte —le aseguró su hermana pequeña con una sonrisa y le beso en la mejilla.


    Su sobrina se levantó y lo saludó con una gran sonrisa.


    —Por favor, sentaos —dijo Robert—. He interrumpido vuestro desayuno.


    El mayordomo le sirvió una bandeja con bacón y salchichas.


    —El abogado leerá el testamento esta mañana —le anunció su hermano—. No te quedaras sin tu parte, que incluye esta casa.


    —¿En serio? —respondió Robert contrariado.


    Su hermano asintió confundido.


    —Me imagino que esperáis una explicación de lo que ha sucedido estos años —anunció Robert—. Pero en realidad no puedo daros ninguna. He perdido la memoria. Lo único que sé es que ayer me encontraba en Boston, pero ignoro el motivo. El tren que me traía descarrilo y hubo numerosos muertos y heridos. Lo último que recuerdo es que estaba a bordo de un buque mercante que capitaneaba desde Florida, pero de eso hace tres años que son una página en blanco para mí. No sé lo que he hecho ni donde estaba. Solo tengo un poco de dinero en el bolsillo y esta llave —dijo mostrándosela al resto.


    —¿La llave de tu casa? —le preguntó su hermana.


    —Si lo supiera sabría donde esta mi casa —repusó Robert cabizbajo.


    —Tu casa está aquí, Robert —le aseguró su hermana con una sonrisa.


    —Gracias, cariño.


    —Espero que sigáis considerándola vuestro hogar y que vendréis cuando os apetezca.


    Tras acabar el desayuno el grueso de la familia acude a la lectura del testamento donde el abogado les informa de los bienes que le corresponden a cada uno. Luego Robert se despide de la familia a las puertas de la mansión.


    —¿No te sentirás solo en esta casa? —le preguntó su hermana.


    —Tal vez —respondió Robert dubitativo.


    —Deberías encontrar una esposa y casarte.


    —Lo pensare.


    Le da un beso en la mejilla y se subé al carruaje.


     


     


    Por la tarde Robert deambula por la casa nostálgico. El mayordomo entra al salón y enciende la chimenea.


    —¿Cenara en casa esta noche?


    —Supongo que sí.


    —¿Lo hará solo?


    El asintió con la cabeza.


    —Pensé que invitaría al médico o al párroco.


    —Hoy no, Tom. No me apetece.


    —Va a encontrarse muy solo en esta mansión tan grande ¿Puedo preguntar si tiene algún proyecto para el futuro? 


    —Puede que vuelva a la universidad de Yale a acabar el doctorado o quizás escriba algo, siempre me gusto la literatura —Robert agachó la cabeza y deambuló por el salón—. Nunca supe a que dedicarme.


    —Su padre siempre quiso que dirigiera la empresa cuando el faltara —reconoció el mayordomo.


    —Pero mi hermano es quien está al frente de ella.


    —Ahora sí, pero antes de que usted desapareciera ese era el deseo de su padre.


    —No creo que valga para los negocios —respondió Robert junto a la chimenea.


    —Nunca lo ha intentado —le insistió el mayordomo. 


    Robert negó con la cabeza y el mayordomo abandonó la habitación.


     


    Con el paso de los meses lo que un principio solo parecía la rotura de dos costillas por el accidente de tren se fue convirtiendo en un problema crónico. La lumbalgia no desaparecía y Robert tuvo que contratar a una enfermera permanente que ejerciera la función de fisioterapeuta cada vez que sufría un fuerte espasmo.


    

  


  
    Capitulo 10


     


     


    Con el paso de los años Robert decidió dedicarse a los negocios abrió una industria siderúrgica al norte de Providence donde dio empleo a cientos de obreros. El ferrocarril avanzaba hacia el oeste y la industria del hierro era un negocio rentable en la construcción de la red ferroviaria. Poco a poco fue amasando una gran fortuna y su nombre se hizo conocido en Massachusetts. Sin embargo, continuaba sin recordar nada de los tres años anteriores al accidente de tren.


    Durante ese tiempo Robert conoció a una hermosa joven llamada Diane que comenzó siendo su secretaria hasta que ambos se enamoraron y comenzaron una relación. Era una chica de buena familia que había estudiado taquigrafía y cálculo. Su cabello castaño era ondulado y sus profundos ojos azules dejaban sin aliento a cualquier hombre. Tan solo tenía un defecto, su labio inferior era un poco grueso, y aquello la acomplejaba.


     


    Una tarde cuando Robert regresaba de la empresa ella le esperaba en el salón con un elegante vestido malva y una capota de color gris.


    Aquella noche ambos fueron a cenar al restaurante más elegante de Providence.


    —Cada día tienes menos tiempo para mí —le recriminó ella mientras le servían una crema de bogavante—. Antes pasábamos más tiempo juntos cuando era tu secretaria.


    —Es cierto —respondió Robert—, pero no estaría bien visto que siguieras trabajando para mi, si estamos prometidos algún día serás mi esposa.


    —Lo comprendo —afirmó Diane mientras el camarero servía mas vino—, pero deberíamos pasar más tiempo juntos.


    —Hare todo lo posible, pero no puedo prometerte nada.


    —Antes odiabas los negocios —le recriminó ella—. Podrías venderlo todo y retirarte.


    —No puedo hacerlo —contestó Robert adoptando un gesto severo—, mi negocio da de comer a muchas familias humildes y si las abandonara seria como traicionarlos.


    —Pero es que nunca piensas en divertirte —replicó ella perspicaz.


    Robert se quedó en silencio durante unos instantes cuando escuchó la conversación de la mesa de al lado.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Diane.


    —No es nada. Es que por un momento esa voz me resulto familiar. Es como si me recordara algo. Lo sorprendente es que ya me ha ocurrido otras veces. Es como si por un momento quisiera recuperar la memoria.


    —¿De aquellos tres años de los que me hablaste? 


    El asintió con la cabeza.


    El camarero llegó a la mesa, retiró los platos y sirvió el postre acompañado de dos copas de brandy.


    —Sigo pensando que deberías tomarte un descanso —le insistió Diane—. Tienes dinero suficiente.


    El negó con la cabeza.


    —Eres la persona más interesante que he conocido —le confesó ella mientras se inclina sobre la mesa y lo mira fijamente con un brillo en los ojos—. Estoy tan enamorada de ti.


    El sonrío halagado


    —¿De verdad me quieres? —le preguntó Diane.


    El asintió un tanto dubitativo.


    —En este momento eres muy importante para mí —le aseguró Robert.


    —Vayamos a tu casa —le pidió Diane—. Me apetece que estemos a solas.


    Robert pidió la cuenta y se marcharon del restaurante. 


     


    Un carruaje les dejo a las puertas de la mansión. Tras tomar una copa con su prometida vuelve a su despacho y del escritorio saca la llave que aún conserva desde que tuvo el accidente de tren en Boston. La mira una y otra vez intentando averiguar qué significa aquella llave, pero no logra recordar que es la de la casa de campo que comparte con Jane. Desesperado se echa las manos a la cabeza y comienza a llorar como un niño pequeño. Lo tiene todo, una gran empresa, es millonario y una prometida a la que quiere, pero continúan existiendo lagunas en su pasado.


    En ese instante entró el mayordomo.


    —Señor, Hantley —le dijo mientras lo ve sumido en sus pensamientos—. La señora Hogdson, su anterior enfermera se ha despedido. Hay varias candidatas para el nuevo puesto ¿Quiere que las cite para mañana?


    —No tengo tiempo para eso —le respondió Robert—. Que se presenten en mi oficina a la hora del almuerzo. No tardare demasiado en elegir sustituta.


    El mayordomo inclinó la cabeza y se retiró del despacho.


    Robert continúo pensando cabizbajo.


    

  


  
    Capitulo 11


     


     


    Al día siguiente se levantó temprano y se dirigió a su oficina. En un despacho abarrotado de carpetas Robert Hantley revisa el correo y los documentos que debe firmar. Una hora más tarde recibe a las candidatas al puesto vacante de nueva enfermera.


    Frente a él van desfilando una por una mujeres de diferentes edades con sus historiales y tras una breve entrevista les avisa de que ya les llamara. Así transcurre la mañana hasta que entra la última candidata. 


    Cuando la puerta se abre Robert la mira con cara de incredulidad, por un instante parece recordarle algo, pero luego desecha la idea.


    La última candidata lleva un elegante vestido verde, se sienta en la mesa y le mira con una sonrisa en la cara. Es Jane, su esposa. Sin embargo, Robert no logra reconocerla y ella decide no contarle la verdad.


    Al acabar la entrevista Robert tiene un presentimiento, no sabe explicar el motivo, pero aquella chica le cae simpática y decide contratarla como su nueva enfermera. 


     


    Con el paso de las semanas Jane desempaña a la perfección su trabajo como enfermera, había trabajado en un hospital cuando tenía veinte años, pero sigue sin contarle a Robert que es su esposa; tiene poderosas razones para no hacerlo.


    Una mañana mientras él está repasando unos documentos sufre un fuerte ataque de lumbalgia y ella le atiende en su despacho.


     —¿Por qué acepto este trabajo? —le preguntó Robert mientras ella le da un masaje tumbado en una camilla plegable— ¿No le iba bien en su anterior empleo?


    —Trabajaba como costurera —le respondió Jane—, pero un día vi una fotografía suya en el periódico en el que titulaba: «El nuevo magnate de la costa este».


    Robert sonrío satisfecho.


    —Luego supé que estaba buscando una nueva enfermera y decidí presentarme.


    —Me alegra que lo hiciera —le contestó Robert—. Es usted incluso mejor que la señora Hogdson.


    A Jane le caen dos lágrimas por la mejilla mientras el continua tumbado en la camilla sin poder ver su cara.


    —Creo que la echare de menos —le confesó Robert.


    —¿Por qué dice eso? —le preguntó Jane perpleja.


    —Puede que pase fuera un par de años —le respondió el con una sonrisa.


    A Jane le cambia el rictus de la cara y su rostro refleja una gran preocupación.


    —¿Un par de años? —repitió afligida.


    —Siempre y cuando sea viable —repusó Robert dubitativo—. Tengo previsto casarme. Es usted la primera en saberlo.


    Jane sintió una neblina en sus ojos y está a punto de desmayarse, pero en el último momento se recompone y afronta la situación con la mayor dignidad posible.


    —¿Se casa con la señorita Diane? —quiso saber ella enojada.


    El asintió con la cabeza.


    —¿Tanto se nota? —preguntó Robert.


    —No —respondió ella irónica—. Es una chica encantadora.


    —Espero que continúe siendo mi enfermera aunque esté ausente. Le continuaran pagando mensualmente hasta que regrese.


    Jane se siente humillada, pero guarda silencio sin saber que responder, vuelve a poner sus manos sobre su cintura y le hace el último masaje.


    —¿Sabe que estuve casada? —le preguntó ella desesperada intentando refrescar su memoria—. Al aceptar el puesto se lo comente.


    —Si, ahora lo recuerdo —respondió Robert sin darle mayor importancia.


    Ella lo miró y por primera vez sintió un profundo odio, pero se reprimió y asintió enfadada.


    Robert se levanta de la camilla, se viste y vuelve a su escritorio.


    —Tenga —le dijo Robert que no se da cuenta de que ella vuelve a llorar—. Entrégueselo a mi secretaria. Es un contrato durante dos años para que continúe siendo mi enfermera aunque esté ausente.


    Ella se enjugó las lágrimas, se levantó con el documento en la mano y se marchó del despacho.


    

  


  
    Capitulo 12


     


     


    Por la tarde regresa en el tranvía a un pequeño apartamento que tiene alquilado en la zona sur de la ciudad. Es un ático en un pequeño edificio de tres plantas, donde apenas viven un par de familias y el casero se niega reparar los numerosos desperfectos que sufre el inmueble. Sin embargo, Jane no puede permitirse nada mejor, y tras decorarlo a su gusto, se siente feliz.


    —Tengo que confesarle que soy su mujer —le explicó a su mejor amiga Heather mientras ambas toman el té en un delicado juego de porcelana.


    —Puedes arriesgarte si quieres —le respondió su amiga, una rubia de cabello rizado que trabaja en una biblioteca—. Aunque creo que no lo harás.


    —¿Y no crees que es peor silenciar la verdad? —le aseguró Jane, mientras su gato Triscas se acerca a ella y ronronea para que lo acaricie.


    —En realidad ¿Qué es lo pretendes del? —le preguntó Heather a bocajarro.


    Jane la mira incrédula, no comprende porque su amiga le hace esa pregunta.


    —Solo pretendo que vuelva a amarme —respondió tras guardar silencio.


    —Ya llevas tres meses trabajando para él. Si tu presencia no avivo su memoria ¿Crees que tus palabras lo harán?


    Jane se encogió de hombros.


    —Cuando me contaste la historia se lo consulte al marido de mi hermana. Es psicoanalista y opina que Robert no se ha apartado de tu lado por su propia voluntad —le explicó su amiga—. Cree que una nueva puerta se ha abierto en su mente y otra se ha cerrado. Y por eso es lógico que no te reconozca.


    —Pero hace un mes me diste esperanzas —le recriminó Jane.


    —Siempre la hay —le contestó su amiga mientras sorbe la taza de té—. Pero el impulso debe nacer de sí mismo. No se le puede forzar desde fuera. Le puedes decir la verdad y hacer valer tus derechos ¿pero cuál será su actitud al ver que hay una mujer que reclama ser su esposa?


    —Quizás por compasión me acepte —respondió Jane desesperada—, pero no es lo que quiero.


    —El psicoanalista solo te ofrece la esperanza de que el milagro ocurra algún día y vuelva a ti. No como Robert Hantley sino como Foster.


    —No es una gran consuelo —repusó Jane—. Lloró desesperada por las noches añorando el momento en que se dé cuenta de un gesto o de una palabra mía que le resulte familiar y al fin logre reconocerme.


    Heather asintió comprensiva y la abraza.


    —Ahora piensa casarse y siento un profundo odio en las entrañas. Cada vez que veo a su prometida los celos me devoran.


    —Ojala pudiera ayudarte —replicó Heather— ¿Qué piensas hacer?


    —Todavía no lo sé —masculló Jane afligida—. Tengo que pensarlo.


    Heather vuelve a abrazarla.


    —Te agradezco tu lealtad y esperanzas —afirmó Jane mientras se funden en un abrazo interminable. 


    —Me marcho a casa. Tengo que madrugar mañana.


    Heather se levantó, cogió el abrigo y se marchó dejando a Jane ensimismada en sus pensamientos.


    

  


  
    Capitulo 13


     


     


    A la semana siguiente Jane acudió a un prestigioso bufete de abogados. Tras esperar media mañana en la sala de recepción la secretaria le indico que puede pasar. Jane llamó a la puerta, y le recibió el señor Peterson, un venerable anciano que está a punto de jubilarse. El despacho está decorado de muebles de caoba y retratos de los últimos presidentes de los Estados Unidos. Peterson es un hombre enjuto de camisa almidonada y traje de Brummel que la recibe sentado en una cómoda silla.


    —La ley es taxativa en estos asuntos señora Foster —le comentó el abogado—. Si queda demostrado que en un periodo no inferior a tres años no se tienen noticias acerca de una persona se la puede considerar fallecida.


    Jane asintió con la cabeza y evitó llorar delante del señor Peterson.


    —¿Desea usted que inicie las gestiones oportunas? —le preguntó el abogado.


    —Si, por favor.


    —¿Y dígame hizo usted alguna investigación cuando su marido desapareció?


    Ella asintió con la cabeza.


    —Se investigaron todos los accidentes ocurridos aquel día. Se supo que el tren en el que viajaba descarrilo cerca de Boston. Pero no se encontró a nadie con su nombre entre los fallecidos y entre los que sobrevivieron.


    —¿Y a que achaca usted este misterio? —le comentó el abogado intrigado.


    —Mi marido padecía problemas de memoria. No recordaba el pasado y después del accidente pudo sufrir un shock y dar otro nombre diferente.


    —Comprendo —le respondió el señor Peterson.


    —Ante la desesperación caí enferma durante varios meses —le explicó Jane—. Al final saque fuerzas de flaqueza y trabaje de camarera y dependienta. Todo cuanto ahorraba lo destinaba a buscar la pista de mi marido, pero los años pasaron y no encontré ningún rastro —continuó explicando Jane mientras lloraba—. Ahora comprendo el motivo de porque no lo encontré, si estuvo ingresado en un hospital daría otro nombre.


    —Un caso dramático el suyo —afirmó el abogado cariacontecido— ¿Tiene empleo actualmente?


    —Soy enfermera desde hace unos meses.


    —De acuerdo, en cuanto sepa algo me pondré en contacto con usted —le informó el abogado.


    Ella le estrechó la mano y salió del despacho.


     


     


    Una semana después va al juzgado donde le espera el juez junto a su abogado para dictaminar su caso.


    —Después de comprobar las pruebas que aporta y de acuerdo con su demanda he dictado una sentencia por la cual el señor Foster se considera fallecido y su matrimonio disuelto —le informó el juez.


    Jane se desmayó en el sillón y el abogado y el juez tratan de reanimarla. Tras ofrecerle unas sales y un vaso de agua consiguen que vuelva en sí.


    —¿Quiere que avisemos a un medico? —le preguntó el juez preocupado.


    —No, gracias —respondió ella—. Tan solo es la impresión del momento. Volveré a casa y me tomare un descanso.


    —De acuerdo —contestó el juez más tranquilo—. Señor Hamilton acompañe a la señorita y espere a que tome un carruaje —le ordenó el juez a su ayudante.


    Ella abandonó el juzgado y se marchó a casa. Llamó por teléfono al despacho de Robert Hantley y argumentó que se encontraba enferma. Durante una semana no regreso a su trabajo, se encontraba incapaz de mirar a Robert a la cara. Ha elegido ser su enfermera para estar cerca de él e intentar que recupere la memoria, pero cada vez se le hace más difícil. 


    Tras pensarlo varios días decide seguir desempeñando el puesto de enfermera, continua anhelando que algún día la reconozca. 


    

  


  
    Capitulo 14


     


     


    El Cutier Majestic está a rebosar aquella calurosa noche del mes de agosto. Las calles son un hervidero de gente que deambulaba para pasar el fin de semana en pubs y restaurantes. El teatro construido pocos años atrás presenta una estilo modernista combinado con columnas de orden dórico que realzaban aun más su majestuosidad. 


    A sus puertas se congrega lo más granado de la sociedad de Boston, mientras en las calles adyacentes los mercaderes venden sus artículos en puestos callejeros: flores, guirnaldas, cerrillas, puros habanos, entradas para espectáculos y una gran cantidad de pedigüeños que intentan acercarse a la entrada aunque sin mucho éxito, ya que la policía actúa con contundencia.


    Diane y Robert bajan de un esplendido carruaje tirado por dos caballos negros.


    —Vuelva a recogernos a las diez —le ordenó Robert al cochero, un tipo alto y delgado con levita y traje de copa que asintió levemente.


    La entrada al teatro a pesar de encontrarse abarrotada sigue un ritmo lento pero continuo. Robert le entregó un billete de veinte dólares al acomodador y este le condujó a la cuarta fila del patio de butacas.


    El hemiciclo estaba abarrotado, y su interior rebosaba opulencia, los asientos tapizados de cuero de color burdeos y madera de nogal resplandecen frente a una platea construida con todo lujo de detalles. Robert había solicitado un palco, pero la reserva llegó a última hora y ya estaban completas. Diane se enfado mucho por esa circunstancia, cuando ella era su secretaria nunca ocurrían ese tipo de cosas.


    La función comenzó con la puesta en escena de «Los crímenes de la calle Morgue» de Edgar Allan Poe. Los decorados eran fieles réplicas de los escenarios originales y los actores desplegaban una enorme fuerza sobre el escenario. Muchos de los espectadores sintieron pavor ante algunas escenas que se desarrollaban en la obra; el maestro Poe conseguía como ningún otro crear una atmosfera de suspense y terror con sus relatos de intriga y misterio. 


    Al finalizar el primer acto salieron al pasillo.


    —¿Qué te ha parecido?—le preguntó Robert a Diane mientras fumaba un cigarrillo.


    —¡Escalofriante! La atmosfera irradia terror y misterio. Me pone los pelos de punta.


    —Los actores son magníficos —respondió Robert satisfecho. El había propuesto la obra y esperaba no defraudar a Diane.


    —¿Has leído el libro? —quiso saber Diane.


    —Si, lo hice el año pasado. Y ya sabes lo que dicen: «que los libros siempre son mejores». Pero he de reconocer que el director y el guionista han hecho un trabajo esplendido. Si los tuviera enfrente los felicitaría.


    Diane sonrió divertida, le gustaba ver a Robert tan entusiasmado.


    Un momento después avisaron para el comienzo del segundo acto y regresaron a sus asientos. El resto de la obra tampoco les decepciono, fue una actuación esplendida. Al finalizar la obra los actores regresaron a escena y el público puesto en pie irrumpió en una sonora y merecida ovación.


    Al finalizar la obra el cochero los recogió a la entrada del teatro y los condujó al hotel donde cenaron en un pequeño reservado. Al día siguiente regresaron en tren a Providence.


    


    


    

  



  

    Capitulo 15


     


     


    Un mes más tarde en la mansión de Robert Hantley su familia se reúne en el salón para almorzar. Al fin ha llegado el gran momento. Todo está preparado para que la ceremonia se celebre ese fin de semana. Robert ha contratado el mejor catering de la ciudad y a la boda están invitadas las más altas personalidades de Massachusetts.


    Robert entró en el comedor acompañado de Diane, que luce un esplendido vestido de gasa beige y una hermosa sombrilla blanca a juego con su sombrero de plumas. 


    —El párroco ha llamado —le explicó su hermana—. Creo que quiere hablaros sobre los preparativos de la boda de este fin de semana.


    —Se me había olvidado —respondió Diane—. Quiere que escojamos los himnos —le comento a Robert mirándolo entusiasmada.


    —De acuerdo —contestó Robert—. Nos acercaremos a la parroquia. No nos esperéis para el almuerzo cuando regresemos comeremos cualquier cosa.


     


    La pareja monta en el carruaje de Robert y ambos se dirigen por un sinuoso camino a la parroquia del padre Jameson. 


    A los pies de una colina una pequeña iglesia de estilo neogótico rompe la armonía de una vereda atravesada por un riachuelo. Junto a una enorme vidriera gótica el padre Jameson los recibe y le insta a que elijan los diferentes himnos que sonaran en la boda. Diane le pregunta por uno que recuerda de antaño y el padre Jameson comienza a tocar su organillo. En Robert afloran sentimientos confusos, es como si reconociera aquella melodía.


    —¿Qué te parece, querido? —le preguntó Diane mientras lo encuentra sumido en sus pensamientos.


    Robert no le responde, se encuentra ausente intentando asociar aquella melodía. En ese momento una lágrima corre por su mejilla, es la primera vez que Diane lo ve llorar. Ella lo mira fijamente sin entender lo que ocurre, pero es consciente de que algo no marcha bien y se aparta de su lado.


    Robert se da cuenta y va tras ella. La alcanza a las puertas de la iglesia.


    —¿Que ocurre, Diane?


    —Acabo de descubrir en tus ojos que no estás enamorada de mi —le respondió histérica—. Es como si añoraras a alguien. Siempre he tenido dudas sobre tu compromiso. Sueles parecer distante. Quiero casarme contigo, pero estoy convencida de que no seriamos felices.


    —No lo comprendo —aseguró Robert desconcertado.


    —Es muy fácil —contestó Diane—. Yo estoy enamorada de ti, pero estoy convencida de que tu no lo estas de mi. Es como si lo estuvieras de otra persona, o como si continuaras buscando a la persona ideal.


    Robert se quedo en silencio sin poder articular palabra.


    —A veces me miras como si fuera una extraña. Como si yo intentara usurpar el puesto de otra.


    —¿El puesto de otra? —preguntó Robert perplejo.


    —Siempre he tenido la sensación de que yo te recuerdo a otra persona.


    —No quiero que lo nuestro se acabe —le respondió Robert y la abrazó—. Te necesito.


    —Se que me tienes cariño, pero eso no basta para llenar una vida. Sería un infierno. He dejado ir lo nuestro demasiado lejos. Creo que me mudare a Chicago.


    —¡No, Diane! —exclamó Robert al entender que la estaba perdiendo.


    —Es lo mejor para ambos —afirmó ella—. La culpa ha sido mía por no hablarlo contigo antes.


    —De verdad, que no sé qué decir.


    —No tienes que decir nada —le comentó Diane—. Solo dame un abrazo y despídete de mí.


    Ella lo besó en la mejilla y abandonó la iglesia llorando sin mirar atrás.


    


  



  
    Capitulo 16


     


     


    A la mañana siguiente el hermano de Robert le espera impaciente en el salón de su mansión. A su lado se encuentra Jane; es la hora de su masaje en la espalda. 


    —No podemos seguir así indefinidamente —comentó el hermano en voz alta—. Ninguna persona rompería un compromiso sin decir una palabra a nadie.


    —Todo estaba dispuesto para su viaje de bodas — le respondió Jane.


    —Si, pero la boda se ha anulado —le aseguró el hermano mientras deambula por la habitación.


    Jane se queda de piedra al escuchar la noticia, pero no hace ningún comentario.


    —Se encontraban en la parroquia y de repente su prometida se marcho corriendo —le explicó su hermano.


    El mayordomo avisó a su hermano de que un importante empresario lo está esperando y este abandonó el salón mientras Jane se queda a solas con él.


    —¿Cuando lo vio por última vez? —le preguntó Jane al mayordomo.


    —A la hora de la cena —respondió abrumado por la responsabilidad—. Me ordenó que le prepara la maleta. Tengo la sospecha de que se ha ido a Boston.


    —¿A Boston?


    —Si, señorita. Fue de Boston de donde regreso aquella noche después de tres largos años de ausencia.


    Jane imaginaba aquella noticia, pero quería saber algo más.


    —¿Qué ocurrió aquella noche? —le preguntó Jane intrigada—. Seguro que usted conoce la historia.


    —Me dijo que había tenido un accidente ferroviario en el tren que le conducía a Boston.


    Jane se quedo pensativa, siempre había imaginado que se vio envuelto en el accidente ferroviario, a no ser que se hubiera apeado en otra estación justo antes de que se produjera, pero nunca entendió porque los servicios de urgencias no habían identificado a ningún Foster. Fue justo en ese momento cuando lo comprendió todo. Robert recobro la memoria en el accidente y cuando los médicos le preguntaron cómo se llamaba, dio su autentico nombre: Robert Hantley, y por ello luego regresó a su casa de Providence.


    Jane miró el reloj de cuco de la pared del salón y se dirigió al mayordomo.


    —¿Sabe a qué hora parte el siguiente tren a Boston?


    —Creo que hay uno a las seis de la tarde.


    Jane se levantó del asiento, se pusó el abrigo y se dirigió a la estación.


     


    Una hora después se apeó en la estación de Boston. Tras realizar una serie de indagaciones llegó al hotel donde Robert se encontraba hospedado. Subió por las escaleras hasta el segundo piso, recorrió un largo y sinuoso pasillo y llamó a la puerta de su habitación. 


    —Señorita, Jane —exclamó Robert perplejo tras abrir el pomo de la puerta.


    —Perdone que me presente tan tarde —se excusó ella—, pero todos estábamos intranquilos por su ausencia. Además tengo algo importante que comunicarle.


    —Debería haber explicado donde me encontraba —respondió haciendo un gesto con su mano para que entre en la habitación— ¿Cómo sabía que estaba en Boston?


    —Me lo comunico su mayordomo —le contestó Jane mientras se quita el abrigo.


    —Siéntese, por favor —le pidió Robert señalando un sillón— ¿Qué son esos asuntos tan importantes?


    —El señor Desmond Mulroney, congresista por Massachusetts falleció ayer, y dentro de poco habrá elecciones. Su hermano me pidió que se lo comunicara —le explicó Jane—. El partido republicano ha decidido apoyar su candidatura si usted la acepta.


    Robert se quedo pensativo, por un lado le gusto la idea, aunque por otro es consciente de que aceptar el cargo supondrá aun mas trabajo. Miró por la ventana de la habitación sopesando sus opciones y se sentó en el sillón frente a Jane.


    —¿Le ha contado mi mayordomo lo que me sucedió hace años en Boston?


    Jane asintió con la cabeza.


    —Volví para averiguar las huellas de mi pasado, pero he vuelto a fracasar —le confesó Robert abatido.


    —¿Nada le ha servido de ayuda? —le preguntó ella expectante.


    —No, pero tengo una sensación de vacío que no logro explicar. Mi vida está incompleta y hago sufrir a los demás —explicó cabizbajo—. Aunque no sé porque la molesto con mis problemas.


    —¿Cree usted que antes vivía aquí? —le preguntó Jane.


    —Es posible o quizás estuviera de paso.


    —Boston es una gran ciudad, quizás pudo llegar en tren —le insistió Jane—. Puede que viniera de alguna ciudad cercana en viaje de negocios.


    El asintió mientras se levanta y pasea por la habitación inquieto.


    —Conozco bien Boston —le aseguró Jane—. Viví aquí un tiempo ¿Recuerda lo que hizo en la ciudad?


    —Si, lo he comprobado. Salí de la estación y me dirigí a la plaza Hayword.


    —Hay dos hoteles cerca de esa plaza, puede que se hospedara allí.


    —Es posible —respondió Robert— ¿Pero si me alojaba en algún hotel con que nombre me inscribiría?


    —Solo podemos averiguarlo de un modo. Si tenía previsto hospedarse en algún hotel puede que tuviera una reserva.


    —¿Y cree que aun la conservaran? —le preguntó Robert que comienza a ilusionarse.


    —Por comprobarlo no perdemos nada.


    —Tiene razón —respondió Robert con un halo de esperanza—. Me alegro de que haya venido. Iremos a comprobarlo.


    Jane sonrío agradecida, y ambos abandonaron la habitación impacientes.


     


    Tras visitar el Hadford, se dirigieron al Majestic, el segundo hotel situado en las cercanías de la plaza.


    —Disculpe que le moleste —le dijo Robert al recepcionista, un tipo alto y desgarbado de grandes entradas en la frente y aspecto de huraño—, pero hace algunos años un hermano mío se hospedo en Boston y necesito saber si fue en este hotel. Es de suma importancia.


    El recepcionista lo miró con cara de pocos amigos sin entender nada.


    —No sé si dispondremos de esa información. Si hace varios años, puede que ya no conste en nuestros archivos.


    Robert sacó de su cartera un billete de cien dólares, puso la mano en el mostrador y se lo entregó con disimulo.


    El recepcionista se quedo perplejo ante tan importante suma, es lo que ganaba por propinas en todo un mes.


    —Si pudiera consultar los registros se lo agradecería —le insistió Robert—. Fue hace seis años. El día 25 de febrero. Seguro que no habrá tantas reservas para un solo día.


    —Enseguida regreso —le contestó el recepcionista. Salió por la puerta trasera de la recepción y se dirigió al archivo donde el hotel guardaba las fichas de los clientes. Tras diez minutos de búsqueda se presento con la hoja de recepción de aquel día.


    —Aquí la tiene —le dijo a Robert y Jane que aguardan expectantes en recepción.


    Ambos comienzan a leer los nombres que parecen en la lista. Jane enseguida reconoce el nombre de Tony Foster.


    —¿No le recuerda nada familiar? —le preguntó Jane intentando refrescarle la memoria.


    Robert negó con la cabeza.


    —Mi nombre no está en la lista —respondió resignado—. Y si antes del accidente me llamaba de otra manera no lo recuerdo.


    —Haga un esfuerzo —le insistió Jane y comenzó a leer la lista—. Gregg Sandler, William Mc Gregor, Jim Callaham —hace una breve interrupción y deja su nombre para el final— y Tony Foster.


    El volvió a negar con la cabeza.


    —No, esto solo sirve para confirmar que mi memoria continua sin mejorar —repusó Robert.


    Jane se da la vuelta y casi se le escapan las lágrimas.


    —Muchas gracias —le dijo Robert al recepcionista.


    —Vuelvan cuando quieran —le respondió este con una gran sonrisa.


    Ambos abandonan el hotel abatidos, ella porque no ha conseguido que reconozca su nombre y el porqué no consigue recordar nada de su pasado.


    —¿Podría enviar un telegrama al partido republicano anunciando que me presentare mañana en sus oficinas? —le preguntó Robert a Jane mientras atraviesan la plaza.


    —Por supuesto, señor Hantley —respondió ella abatida.


    —Mientras envía el telegrama iré a la estación a reservar dos billetes para Providence —le informó Robert—. Regresaremos esta misma noche.


    Ella se dirigió a la oficina de correos y lloró amargamente por el camino. Tras esperar a un par de clientes envío el telegrama.


    Aquella noche ambos regresaron en el tren sin apenas pronunciar palabra.


    

  


  
    Capitulo 17


     


     


    Un mes más tarde Robert es elegido congresista. Un fin de semana acude a la convención del partido republicano en Nueva York.


    —Enhorabuena, señor Hantley —le felicitaron varios compañeros de partido en un abarrotado hemiciclo.


    —Es una suerte tenerle con nosotros —le comentó el congresista de Ohio y le estrechó la mano.


    Robert atravesó el salón y se dirigió a una mesa donde la esperaba Jane; sus ataques de lumbalgia se reproducen con más asiduidad y lo acompaña en todos sus viajes.


    —Le doy las gracias por acompañarme a la convención —le agradeció Robert mientras se sienta en la cafetería del hotel.


    —Soy su enfermera y debo acompañarle a todos sitios.


    —Tráiganos café y pasteles —le dijo Robert al camarero que acude a tomarles nota.


    —No solo es una gran enfermera. También me ha ayudado mucho en la campaña electoral —le aseguró Robert—. No sé que hubiera hecho sin usted.


    —Lo hice encantada —le respondió ella mientras toma un zumo de arándanos—. Siempre me intereso la política.


    —Me alegra oír eso.


    —¿Por qué me mira tan fijamente? —le preguntó ella extrañada y a la vez complacida por su inusitado interés.


    —Es por su precioso cabello. Resplandece a la luz del sol.


    —¡Ah! ¿Solo era eso? —contestó ella un tanto decepcionada.


    —A veces tengo la sensación de haber vivido una vida anterior —le comentó Robert.


    —¿Y tiene la sensación de haberme conocido antes? —le preguntó Jane intrigada.


    —La verdad es que experimente esa sensación el primer día que entro usted en mi despacho. 


    —Pues no me lo demostró —le respondió ella perpleja ante aquella sorprendente declaración.


    En ese instante apareció el congresista de Florida y ambos mantuvieron una agradable charla.


    —Disculpe la interrupción —se lamentó Robert—, pero así es la política.


    —No se preocupe. Lo comprendo —le respondió ella— ¿Y por esa sensación de haberme conocido antes es por lo que me dio el empleo?


    —Es posible. Pero también fue por su aplomo y elegancia —afirmó Robert y guardó silencio durante unos instantes.


    Ella lo miró fijamente mientras el parecía sumido en sus pensamientos, que tuviera la sensación de haberle reconocido le hacía volver a recobrar esperanzas de que algún día la reconociera.


    —Me gustaría hacerle una pregunta —le comentó Robert muy serio. Ella se quedó sorprendida ante el cambio de semblante— ¿Hay alguna posibilidad de que vuelva a casarse?


    Jane negó tajante con la cabeza.


    —Se lo pregunto porque me gustaría hacerle una proposición. Se ha vuelto usted imprescindible en mi vida y la necesito en mi carrera política.


    —¿En calidad de qué?


    —No sé si proponérselo —respondió el dubitativo—. Podría ofenderla.


    Ella se quedo atónita.


    —Podríamos unir nuestras vidas. Le propongo que se case conmigo. Un congresista debe estar casado. Usted posee unas dotes excepcionales y creo que sería la candidata ideal. 


    Ella abrió los ojos como platos y experimentó un sentimiento contradictorio.


    —No quiero que me mal interprete. Sería como una especie de contrato. Solo implicaría una relación de amistad. No quiero que piense que pretendo nada más.


    Jane comenzó a llorar y Robert le ofreció su pañuelo.


    No me conteste ahora, piénselo.


    —¿He herido sus sentimientos? —le preguntó Robert cogiendo su mano.


    —No, lo sé. Yo…


    —Piénselo con tranquilidad. La llamare mañana. Espero que responda que sí. Es usted imprescindible en mi vida.


     


    Robert se levantó y dió el discurso que tenía preparado frente a un hemiciclo entusiasta que aplaude sus propuestas sobre la nueva política que debe emprender el partido republicano. Ella lo escucha desde su mesa, pero su mente está muy lejos de allí.


    Al acabar el mitin ambos regresan al hotel que tenían reservado.


    

  


  
    Capitulo 18


     


     


    Al regresar de Nueva York lo primero que hace Jane es visitar a su amiga Heather necesita su consejo ante tan importante decisión. Le ha pedido una semana a Robert para darle una respuesta.


    La casa de Heather se encuentra en el norte de la ciudad. Es una casa de estilo colonial que heredo de sus padres y a estos a su vez de sus antepasados durante varias generaciones. Su porche es la envidia de la zona residencial.


    Hace un buen día y ambas se sientan en el jardín mientras Heather sirve una limonada fresca.


    —No sé si sentirme feliz o desgraciada —le reconoció Jane—. Robert me ha pedido que me case con él.


    Heather se lleva las manos a la cabeza y la abraza.


    —No vayas tan rápido —le dijo Jane sin que Heather entendiera nada—. No fue una proposición nada halagadora, si no un intento de acuerdo comercial.


    —¿Y te lo propuso con frialdad? —le preguntó Heather.


    —Fue como si realizara una oferta por una empresa —respondió Jane desolada—, pero al menos fue sincero conmigo.


    —No sé qué aconsejarte —murmuró Heather—. Sé que es lo que siempre has deseado. Y solo quiero tu felicidad


    Jane asintió con la cabeza.


    —Si accedo tal vez cambien las cosas —respondió Jane—. Con el tiempo puede que incluso se enamore de mí.


    Heather movió la cabeza de un lado a otro.


    —¿Crees que sería un milagro? —le preguntó Jane confundida.


    —Lo extraordinario seria que no lo hiciese —le contestó Heather comprensiva—. Cualquier hombre se enamoraría de ti. Eres guapa, culta, inteligente y sensible —añadió su amiga—. Pero continúas aferrada al pasado.


    Jane le agarró la mano con ternura agradecida por sus palabras, ojala algún día Robert las pronunciara con la misma pasión.


    Ambas guardan silencio mientras disfrutan de la limonada. La vecina de Heather pasa junto al porche y la saluda mientras su perro ladra sin parar.


    —No sé si decirte esto —le aseguró Heather tras pensarlo detenidamente—. Si te casas con el estarás aceptando sus términos ¿Comprendes adonde pretendo llegar?


    —Se que llevas razón —afirmó Jane y comenzó a llorar.


    —¿Le sigues queriendo? —le preguntó su amiga sufriendo por su estado de ánimo.


    —Mas que a nada en este mundo.


    —Vas a sufrir mucho si lo haces —le respondió Heather sincera—. Lo sabes ¿verdad?


    —No intentes disuadirme —le contestó Jane que no quiere oír la parte negativa. En realidad solo ha ido a casa de Heather para que le dé su apoyo—. Lo tengo decidido.


    Tras acabar la limonada Jane le comentó que debe volver al despacho de Robert es la hora de su masaje.


     


    Una semana más tarde Jane y Robert se casan en la parroquia de Gerwich y comienzan una relación sin que siga sin reconocerla.


     


     


    

  


  
    Capitulo 19


     


     


    Una tarde de otoño donde el viento arrecia con fuerza y las ramas de los arboles se presentan semidesnudas Robert y Jane acuden al hipódromo de Suffolk Downs donde se celebra el campeonato estatal. 


    Robert luce unas profundas canas y su cabello comienza a ralear por la coronilla, sufre una ligera cojera fruto de una incipiente gota y por las noches le cuesta conciliar el sueño. Jane no puede disimular unas incipientes patas de gallo y en las venas de su cuello se refleja el temido paso de los años, sin embargo, continua siendo una mujer esbelta y elegante que no ha perdido su belleza. 


    Han pasado veinte años y su matrimonio continua siendo estable, a pesar de su acuerdo, aparentan ser una pareja feliz que acude con frecuencia a todo tipo de actos públicos. A pesar de los intentos de Jane el sigue sin reconocerla, pero poco a poco se ha ido acostumbrando a su nueva vida.


    El hipódromo de Suffolk Downs es el lugar de encuentro de lo más granado de la sociedad de Massachusetts. Pero además de las capas altas asisten ciudadanos amantes de las carreras de caballos. Los clientes realizan sus apuestas en los mostradores de la planta baja; existe un gran negocio de apuestas ilegales regentado por diferentes grupos de mafias locales, principalmente irlandeses e italianos. 


    No en vano los caballos continúan siendo el principal medio de locomoción para muchos ciudadanos sobre todo de los pueblos cercanos. Se podría decir que en aquellos años conviven tres medios de locomoción: los caballos, los tranvías y los automóviles.


    Robert no pierde la ocasión de realizar varias apuestas, acompañado por Jane que aquel día luce un vestido malva con un sombrero rojo adornado de orquídeas. Ambos se dirigen a las taquillas y apuestan en las dos primeras carreras. A Robert le habían hablado de un puro sangre de Cleveland apodado «Trueno veloz» que será la sensación de la temporada. Las apuestas estaban cinco a uno en su contra. La mayoría de los bostonianos siguen apostando por su campeón local «Rayo de luna».


    —Has apostado fuerte —le dijo Jane tras comprobar la elevada puja que acababa de realizar. No solía inmiscuirse en sus asuntos económicos pero le sorprendió que arriesgara tanto dinero.


    —Es un soplo de un buen amigo —le comentó a Jane al oído.


    —Tus amigos de Boston no estarían de acuerdo.


    —Lo sé —respondió Robert divertido—, pero ellos no saben por quién apuesto. Además Rayo de luna se hace mayor. Y el caballo de Cleveland es pura adrenalina.


    A Jane no le interesaban demasiado las carreras de caballo, pero siempre escuchaba a Robert con atención. Su amor era tan incondicional que cualquier cosa que dijera le sonaba a música celestial.


    Luego subieron a la grada principal. El hemiciclo estaba dividido por clases sociales: en la tribuna principal se sentaba la alta sociedad. Un poco más arriba lo hacia la clase media y en los laterales el resto de la población. El recinto estaba lleno de caballeros de traje oscuro que solo se alegraban si sus caballos ganaban las carreras. Por el contrario las mujeres parecían aburrirse, tan solo iban a las carreras para exhibirse y encontrar un buen partido.


    —Algunas son autenticas profesionales —le explicó Robert a Jane mientras veía pasar a una morena de intensos ojos azules a la que había visto insinuarse a varios caballeros en anteriores carreras. 


    En la arena comenzó a oírse un gran revuelo. Poco a poco fueron apareciendo los caballos y se situaron en los cajones de salida.


    Los animales parecían nerviosos y no paraban de relinchar, mientras el público no paraba de jalearlos. 


    El fuerte sonido de un disparo dio el pistoletazo de salida y comenzó la carrera. El público gritaba ensordecido por su favorito. Los caballos enfilaron la recta principal bastante igualados. Los jinetes eran pequeños y delgados cuanto menor peso soportaba el caballo más rápido corría. 


    A media carrera un caballo no giró bien en la curva y se estampó de lleno contra las vallas de protección. Unos metros más adelante otro caballo rehusó saltar la ría y el jinete salió disparado de su grupa.


    Cuando enfilaron la línea de meta a Rayo de luna y Trueno veloz tan solo le separaban una cabeza. Parecía que el amigo de Robert se había equivocado en sus previsiones, la victoria no iba a ser tan sencilla para el de Cleveland.


    La mayor parte de los espectadores rugía a favor de Rayo de luna que era el caballo local, mientras Robert se levantó del asiento y apretó con fuerza su periódico sin pronunciar ni media palabra.


    A pocos metros del final sus cabezas se igualaron mientras relinchaban sin parar. Finalmente Trueno veloz cruzo la línea de meta en primera posición, Robert estuvo a punto de saltar de alegría, pero se contuvo, no quería que nadie supiera que había apostado por el caballo de Cleveland. Luego bajó a la planta baja, y cobró el premio en la taquilla.


    Jane y Robert regresaron en automóvil al hotel donde solían alojarse cuando visitaban Boston, lo cual solía ser cada vez más a menudo. Robert llegó a proponerle irse a vivir allí, pero no quería abandonar la mansión de Providence que durante generaciones había pertenecido a su familia. 


     


     


    


    


    

  


  
    Capitulo 20


     


     


    Las fiestas en la mansión de los Hantley se habían convertido en algo habitual. Para sorpresa de Robert su esposa se había convertido en la anfitriona perfecta, no solo era simpática, divertida y amable con los invitados. Parecía haber nacido para organizar eventos: elegía la decoración, la orquesta que amenizaba el espectáculo, distribuía las mesas, contrataba al servicio para aquella noche, y el atuendo que ella y su marido lucirían para la fiesta.


    La mansión de estilo colonial poseía una doble planta de mármol blanco con enormes ventanales decoradas con motivos florales.


    Los invitados comenzaron a llegar mientras Jane y Robert los recibía en el vestíbulo con la mejor de sus sonrisas. Por allí pasaron senadores, congresistas, concejales diputados, banqueros y empresarios. El último en aparecer fue el alcalde que siempre pretendía llamar la atención. 


    Los caballeros vestían elegantes trajes de chaqué de color negro, algunos con corbatas y otros con pajarita. Las damas lucían largos vestidos de cola de diferentes colores con grandes bordados, acompañadas de sombreros y elegantes sombrillas. 


    Jane y Robert abrieron el baile inaugural amenizado por uno de los vals que se había puesto de moda. Al instante el resto de parejas les acompañó y el salón de baile se transformó en una danza rítmica en la que todos bailaban al unisonó.


    El resto de la velada Jane y Robert la pasaron por separado atendiendo a los invitados en pequeños grupos, la carrera política de Robert iba viento en popa y debían agasajar a sus invitados si querían seguir contando con su apoyo.


    —¿Donde la encontraste? —le preguntó el senador Campbell a Robert cuando charlaba con Jane en un reducido corrillo.


    —En realidad, me encontró ella a mi —respondió Robert divertido recordando cuando Jane le había contado que lo descubrió por primera vez en una fotografía en un periódico.


    —No sabes la suerte que tienes —afirmó el senador admirando la voluptuosa figura que realzaba el ceñido vestido de Jane.


    Robert fue consciente de que se estaba insinuando a su esposa, aun así decidió no intervenir, no quería formar un espectáculo delante de todos los invitados, pero sintió celos por primera vez. Por fortuna el asunto no fue a más, y solo quedo en una simple anécdota. 


    —Si me disculpa, senador. Tengo que atender al resto de invitados —le dijo Jane al observar la cara de desagrado con que Robert observaba al senador.


    El resto de la fiesta transcurrió entre bromas y cotilleos, era muy propio de la alta sociedad criticar a sus allegados, y la de Boston no era ninguna excepción. Muchos de los asistentes aprovecharon la ocasión para cerrar lucrativos negocios lejos de sus despachos, un par de copas de más parecía que abría las ansias de llegar a un acuerdo.


     


     


    Al acabar la velada ambos se retiraron al salón de té.


    —Le felicito por su gran trabajo —le comentó Jane al mayordomo mientras les servía un té de Ceylán.


    —Estoy muy orgulloso, Jane —reconoció Robert—. Todos en la fiesta hablan mil maravillas de ti. No puedes ser una mejor anfitriona.


    —Creo que nuestros invitados se han divertido —contestó Jane orgullosa mientras se quitaba los guantes de seda negro—. Deberíamos irnos a descansar pronto. Es tarde y mañana tienes una reunión importante.


    —Mañana es el aniversario de nuestra boda —le recordó Robert.


    —Pensaba que lo olvidarías después de tantos años —le respondió Jane.


    Robert sonrío.


    —Espera un momento, quiero enseñarte algo —le dijo Robert y salió del despacho.


    Ella se quedo expectante esperando su regreso.


    —Bien. Ya estoy de vuelta —anunció entrando en la sala con una gran sonrisa—. Esto es para ti —le dijo entregándole un pequeño estuche—. Es para demostrarte mi gratitud. Te debo más de lo que pueda expresar con palabras.


    Jane abrió la caja y sacó una sortija con un esplendido rubie.


    —Es precioso —respondió Jane—. No me lo merezco.


    —Dicen que perteneció a una duquesa europea.


    —Me encanta —reconoció Jane— ¿Podrías ponérmelo?


    —Claro —contestó Robert con una sonrisa. Se acerco a ella, pasó el collar por su cuello y cerró el broche.


    —¿Qué te parece? —le preguntó Jane mientras se miraba en el espejo.


    —¿Sabes que eres una mujer preciosa? —le respondió el.


    —Gracias —contestó ella agradecida—. Esperaba que algún día lo notaras.


    —¿Eres feliz? —le preguntó él.


    —¿Por qué me haces esa pregunta? —quiso saber ella desconcertada.


    —Es mi conciencia, que algunas veces me juega malas pasadas. Si no me hubiese cruzado en tu camino estarías casada con otro.


    —Entonces no sería la señora Hantley. Ni conocería a lo más granado de la sociedad de Boston.


    —¿Y eso es bastante para ti?


    —Tal vez no —respondió ella cambiando el rictus de la cara.


    —¿Hay otro hombre en tu vida? —le soltó Robert de sopetón.


    —No, no es eso ¿Por qué me haces esa pregunta?


    —Porque si lo hubiera yo no tendría ningún derecho a obligarte a seguir cumpliendo nuestro compromiso.


    —¿Es que quieres librarte de mí?


    —Nada más lejos de la realidad. Ya sabes que sin ti estoy perdido.


    —Me alegro que lo digas —aseguró Jane satisfecha—. Me siento reconfortada. En la fiesta varias invitadas reconocieron que me envidian —respondió orgullosa.


    Robert sonrío entre jocoso y vanidoso.


    —Estoy muy cansada, Robert. Me voy a dormir. Gracias por tu regalo.


    —De nada, Jane.


    Ella abandonó la sala, se dirigió a su dormitorio, cayó desolada en la cama y comenzó a llorar desesperada.


    Entonces llamaron a la puerta y Robert entró en la habitación mientras ella se enjugaba las lágrimas.


    —Estas llorando, Jane. Temo haber dicho algo que te haya ofendido.


    —No, Robert. Es solo que estoy un poco nerviosa.


    —Creo que no eras sincera conmigo —le recrimino él.


    —¿Te gustaría que lo fuera? —le preguntó ella cansada de guardar el secreto durante tantos años.


    —¿Qué es lo que sostienes en la mano?


    —Es un collar que me regalaron hace muchos años —respondió Jane y se lo enseñó, pero Robert no lo reconoció (es el mismo collar que de esmeraldas que él le regalo cuando estuvieron de luna de miel en las cataratas del Niágara).


    —¿Parece que tiene una gran valor para ti?


    —Cuando me lo regalaron me aseguraron que tenía el mismo color de mis ojos —le explicó Jane recordando la escena veintiséis años atrás.


    —No deberías torturarte con los recuerdos del pasado —le respondió Robert.


    —Es extraño que respondas eso —le recriminó ella—. Tú ni siquiera tienes recuerdos.


    —Touche —contestó Robert dolido por el sarcasmo de Jane y guardo silencio durante unos instantes.


    Ella lo miró con remordimiento, se ha dejado llevar por sus impulsos, pero nunca ha pretendido herirlo.


    —No creo que nuestros casos sean idénticos —le confesó Robert.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó Jane sentada en la cama.


    —Porque yo continuo teniendo la esperanza de recuperar la memoria de aquella etapa de mi vida que no logro recordar.


    —¿De verdad lo crees? —le preguntó ella esperanzada. Hace años que él no ha vuelto a hablarle de recobrar la memoria—. Quizás en tu vida hay una mujer del pasado que pretendas encontrar.


    —No lo sé. Me cuesta hablar de ello.


    —¿No tienes miedo de que los años pasen y descubras que has perdido la oportunidad de ser feliz? Tal vez hayas estado cerca de ella sin saberlo.


    —Si, alguna vez he pensado en ello —respondió Robert confuso.


    —Puede incluso que la hayas encontrado y no la reconozcas —contestó Jane envalentonada—. Puede ser alguien a quien conozcas. Incluso podría ser yo — le insistió desesperada.


    —¡Oh! Jane…


    —Perdona. Estoy diciendo tonterías —afirmó ella, se levantó y se pusó a mirar por la ventana—. Es muy tarde necesito descansar. Llevo varios días pensando que debería tomarme unas vacaciones.


    —En cuanto mis obligaciones me lo permitan podremos ir juntos —repusó Robert.


    —No te molestes iré con alguna amiga —le comentó ella. 


    Jane se encuentra agotada de tanto intentar que el recupere la memoria y necesita alejarse de su lado aunque solo sean unos días.


    El se queda perplejo ante su respuesta.


    —Creo que lo que pretendes es alejarte de mí.


    —Acompañarte a tantos actos importantes es una tarea ardua —replicó Jane conciliadora—. Además ahora tienes una enfermera que te cuida mejor que yo. No me necesitas para nada a tu lado.


    —Si es lo que deseas no pondré ninguna objeción. Buenas noches, Jane —respondió el y abandonó la habitación.


    Jane volvió a tumbarse en la cama y lloró desconsolada.


     


     


     


    Una semana después Robert acompañó a Jane a la estación de tren donde le espera su doncella.


    —Espero que hayas planeado bien el itinerario —le dijo Robert junto a la puerta del vagón de tren.


    —Todo está preparado. Pasare unos días en una casa de campo donde me hospede hace muchos años a las afueras de Pittsburgh. Allí fui muy feliz durante una larga temporada.


    El asintió con la cabeza.


    —El tren va a partir —le aseguró ella mientras oye al revisor hacer la última llamada a los pasajeros.


    —Quiero que sepas algo antes de irte —le respondió Robert—. No me gustaría que te fueras ¿Tendré noticias tuyas?


    —Claro —contestó ella y le besó en la mejilla.


     


    Jane subió al vagón, ocupó su compartimento y se desplomó en el asiento. Es lo más duro que ha hecho en su vida alejarse de la persona a la que ama con todo su corazón, pero ya no aguanta más aquella situación insostenible que la está devorando por dentro día tras día.


    Desde la estación Robert observó como el tren se alejó y comenzó a sentir una profunda melancolía que no puede explicar con palabras.


    

  


  
    Capitulo 21


     


     


    Mientras Jane permanece en la casa de campo de Pittsburgh, Robert viaja por negocios a Nueva York. Tras realizar un mitin de campaña electoral en el que apoya al candidato republicano a la alcaldía de Nueva York da un paseo por Manhattan junto a su secretario personal.


    Frente a una de las entradas de Central Park encuentran una animada taberna de la que entra y sale gente sin parar.


    —¿Le apetece una copa, Karl? —le preguntó Robert a su secretario, un tipo encorvado de mediana estatura y profundas ojeras, pero con una habilidad innata para los discursos políticos.


    Karl asintió encantado. El día ha sido largo, ha pasado toda la noche preparando el discurso de Robert Hantley y le apetece relajarse.


    Cruzan la calle, bajan por unas estrechas escaleras y entran en su interior.


    —¿Que tomaran? —les preguntó el camarero.


    —Dos whiskies con soda.


    Es la misma taberna en la que Robert estuvo hace veintiséis años con Jane cuando se escapo del hospital. Sin embargo, Francis, el camarero que le atendió haces años y fue el padrino de su primera boda no le reconoce y Robert a el tampoco.


    Mientras se toman el whiskie y bromea con su secretario, Robert siente una extraña sensación es como si ya hubiera estado en aquel lugar.


    Luego salen de la taberna y se dirigen calle abajo.


    —¿Tiene un cigarrillo? —le comentó Robert a Karl.


    —No fumo, señor Hantley. Lo lamento.


    —No se preocupe hay un estanco en la esquina —respondió Robert.


    Los dos entran en la tienda y los recibe una anciana dependienta.


    —¿Qué desean? —le preguntó ella un tanto desconfiada al ver dos caras extrañas.


    —Un paquete de Winston.


    La dependienta se da la vuelta, rebusca en la estantería y cogé el último paquete de cigarrillos.


    —Aquí tiene —le dijo poniéndolo encima del mostrador.


    Robert pagó los cigarrillos y abandonaron el establecimiento.


    —¿Creí que no conocía la zona este de Manhattan? —le preguntó su secretario.


    —Y no he estado nunca —respondió Robert sin entender nada—. Siempre que visito la ciudad me hospedo en la Quinta avenida.


    —Sin embargo, acaba de decir que había un estanco en la esquina.


    —¿Eso he dicho? —le preguntó Robert perplejo.


    —Y si nunca ha estado aquí —volvió a insistir su secretario— ¿Cómo lo sabía?


    —Pues… no lo sé —respondió Robert confundido y comenzó a pensar en las palabras de Karl.


    Su secretario observó a Robert con la mirada perdida sin comprender lo que está sucediendo.


    —¡Central Park! —exclamó Robert en voz alta.


    —¿No se encuentra bien señor Hantley?


    —No, no es eso. Es que hay algo en ese estanco y en la dependienta que me resultan familiar.


    Robert comenzó a mirar en derredor y se fijó en cada detalle de aquella concurrida calle. Al otro extremo se encuentra Central Park. 


    —¿Disculpe podría decirme donde se encuentra el hospital? —le preguntó Robert a un transeúnte.


    —Dos calles más abajo —le contestó un tipo bajito y rechoncho.


    —Acompáñeme, Karl —le dijo a su secretario—. Tenemos que ir hasta allí.


    Dejaron atrás la calle principal y llegaron hasta una enorme verja que rodea el recinto del hospital. Robert comenzó a mirar detenidamente su estructura es como si recordara de algo aquel edificio.


    —¿Y está seguro de que usted atravesó esta verja? —le preguntó su secretario tras observarlo absorto en sus pensamientos durante un buen rato.


    —Si, estoy convencido —le respondió Robert exultante de felicidad, es como si algunos recuerdos regresaran a mi memoria—. Había mucha gente que corría despavorida. No sé lo que ocurrió, quizás una alarma o un incendio.


    —Tengo una idea —le insistió su secretario— ¿Y si intenta seguir los pasos que recorrió aquel día?


    Robert asintió satisfecho.


    —Recuerdo que atravesé este camino —dijo Robert—, y luego entre en el estanco que hemos visitado antes. Si lo recuerdo perfectamente. El coche de bomberos acudió enseguida y la gente ayudaba con cubos de agua.


    —¿Y qué mas? —le insistió Karl.


    —No sé, lo veo todo confuso. Es como si intentara huir de algo. Tenía mucho miedo —continuó explicando Robert mientras vuelven a recorrer la misma calle—. Y entonces… recuerdo que entre en Central Park y llegó una joven. Si, una joven encantadora que me ayudo.


    

  


  
    Capitulo 22


     


     


    A las afueras de Pittsburgh Jane se encuentra leyendo un libro junto a la chimenea de un acogedor salón decorado con motivos florales y cuadros de corte barroco. Es la casa que Robert y ella alquilaron cuando se casaron por primera vez y donde vivieron su primer año. Con el tiempo Jane ha destinado todos sus ahorros a comprarla, y desde hace un año al fin es suya, pero Robert lo desconoce.


    Cuando acaba de leer el sexto capítulo de «Orgullo y prejuicio» se marcha a la cocina y comienza a preparar un estofado con verduras. Ya lleva un par de semanas allí, se siente feliz, y aunque añora a Robert piensa que lo mejor es continuar separados durante un tiempo, incluso ha llegado a pensar que lo mejor sería que fuese para siempre.


    Poné el mantel encima de la mesa, abré el cajón donde se encuentran los cubiertos y oyé el rugir de un automóvil que se acerca por el sendero que atraviesa el puente sobre el rio.


    El coche se detiene junto a la verja principal y Robert se queda mirando la casa con atención. No necesita ni un par de segundos para reconocerla. Es la casa donde vivió con Jane cuando se llamaba Foster.


    Abrió la verja, se aproximo a la puerta y del bolsillo de su chaqueta sacó la llave que durante tantos años ha guardado entre sus pertenencías (es el único objeto que le une con el pasado). 


    Como si fuera el acto más importante que ha realizado en su vida, introdujó la llave en la cerradura y la puerta se abrió. Robert se quedó perplejo y sus ojos se iluminaron como si fuese un niño pequeño.


    Jane salió de la cocina al oír como la puerta se abria y de sus manos cayó el plato de estofado que se rompió hecho añicos contra el suelo.


    —¡Foster! —exclamó Jane atónita comprendiendo lo que ha sucedido—. ¡Oh! Foster. Lo has recordado todo ¿verdad? dime ¿Qué es cierto?


    Robert le sonrió, corrió hacia ella y ambos se fundieron en un apasionado beso.


    —¿Al fin lo has recordado todo? —volvió a repetir ella como si estuviera viviendo un sueño—. Soy la persona más dichosa de este mundo.


    —Yo también lo soy —le respondió Robert sin poder dejar de besarla.


    Jane lo miró perpleja sin saber que ha producido aquel cambio tan inesperado después de tantos años (aunque en el fondo no le importa) necesita saberlo.


    —¿Cuándo lo has recordado todo?


    —Fue en el mitin que di la semana pasada en Nueva York. Cuando acabó la convención me dirigí junto a Karl a la calle que atravesé tras escapar del hospital. Luego recordé el estanco, Central Park y al fin a aquella maravillosa chica que vino a ayudarme.


    —¡Oh! Foster. Cuanto te he echado de menos durante todos estos años, aunque siguiera estando a tu lado.


    —Y yo a ti, cariño, aunque no supiera que eras tú.


    Jane volvió a besarlo, no quiere hacer otra cosa que estar abrazada a él durante todo el día.


    —Pero no comprendo algo, Jane —le comentó Foster confundido—. Llevamos casados veinte años ¿Por qué no me lo dijiste? Nos hubiéramos ahorrado todo este sufrimiento.


    —No es tan sencillo como parece —le respondió Jane—. Consulte con médicos y sicólogos y todos llegaron a la misma conclusión. Tenias que ser tu el que recobrara la memoria por sí mismo.


    —¿Por qué? —repitió Foster confundido.


    —Porque si te lo hubiera contado yo sin que me reconocieras, solo hubieras pensado que era una impostora que quería aprovecharse de tu fortuna —le respondió Jane—. Piénsalo por un instante. Si cualquier mujer llegara de repente y te dijera que es tu esposa ¿Qué pensarías?


    Foster piensa en sus palabras durante unos instantes, en realidad sabe que Jane lleva razón, aunque le hubiera repetido mil veces que era su esposa no la hubiese creído porque no recordaba haberla visto en toda su vida.


    —Podrías haberme enseñado los papeles del matrimonio.


    —En el documento figura que me casé con Tony Foster y no con Robert Hantley. No me hubieras creído de todas formas.


    Foster asintió con la cabeza.


    —Pero ya no importa, cariño. Ahora estaremos juntos para siempre.


    —Has debido de sufrir mucho, Jane —reconoció Robert—. Has pasado más de veinte años a mi lado esperando a que te reconociera. Es el acto de amor más puro que jamás haya conocido.


    —¡Oh! Foster.


    —Te quiero, Jane Wilson. Te quiero como jamás he querido a nadie y siempre te querré.


    Jane lo besó y comenzó a llorar, pero esta vez de alegría.


    Luego miró en derredor, vio el estofado esparcido en el suelo y soltó una sonora carcajada.


    —Me temo, cariño que no tenemos nada para almorzar.


    Foster sonrío y la agarró de la mano. Ambos salieron de la casa y subieron al automóvil.


    —Iremos al restaurante más cercano —le dijo Foster mientras arranca el motor.


    Jane asintió radiante de felicidad.


    —Por cierto, cariño ¿Cómo debo llamarte a partir de ahora, Robert o Foster?


    —Desde ahora vuelvo a ser Tony Foster.
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    Pasión en Nueva York (novela romántica)


    https://leer.amazon.es/kp/embed?asin=B07P5V5PNB&preview=newtab&linkCode=kpe&ref_=cm_sw_r_kb_dp_iz5DCb9FY0TX4


    Sinopsis


    ¿Qué serias capaz de hacer por el amor de tu vida? 


    ¿Y para qué ese amor perdure en el tiempo?


    Un día Heather Winslow conocerá al amor de su vida en la universidad de Columbia. Desde ese momento vivirá una apasionada historia de amor llena de celos, intriga y desengaños que le conducirán a través del tiempo en una constante evolución de sus sentimientos.


    Una desenfrenada historia de amor que te conducirá al corazón de la gran manzana, pasando por Francia hasta regresar a sus orígenes.


    


    

  


  
    



    [image: PORTADA definitiva 1.jpg]


    Atardecer en Manhattan


    https://www.amazon.es/dp/B06XKBXRY8/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1489510083&sr=8-1&keywords=atardecer+en+manhattan+ebook


    SINOPSIS


    ¿Qué harías si después de muchos años volvieras a reencontrarte con tu primer amor?


    ¿Eres de las que piensa que el primer amor nunca se olvida o de las que prefiere no mirar al pasado?


    Nueva York, 1992. Bajo una copiosa nevada que mantiene la ciudad bajo cero Henry queda fascinado con la incomparable belleza de una misteriosa joven. 


    A partir de ese momento comenzara una frenética búsqueda que le llevara a vivir una apasionada historia de amor repleta de obstáculos y dificultades.
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